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PRÓLOGOS

PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

UN DESAFIO INTELECTUAL
-
ría por su tiempo adolescente. Sin embargo, se animó a golpear 
puertas para acercarle ideas y propuestas a alguno de mis funcionarios. Y encontró allí un espacio que le permitió canalizar, seguramente por vez primera, su vocación de servicio y su voluntad de 
participación.

Que ahora me encuentre prologando su interesante obra “De los 
Papas a Perón” no deja de ser una de esas singulares satisfacciones que la vida nos depara a los políticos. Estamos en presencia 
de un libro atractivo y erudito, de lectura sencilla y útil. En el texto 
conviven el rigor investigativo y las citas oportunas con la mesura 

se trata de un valioso aporte que le permitirá al lector una mirada 

trascendencia en el transcurrir de la cultura política de los argentinos.
La identidad de pensamientos y valores entre la Doctrina Social
de la Iglesia y el corpus doctrinario del Justicialismo, que Lencinas 
nos muestra con acertada capacidad didáctica, marcó a fuego 
los valores espirituales y éticos de una generación. Soy parte de 
esa historia y llevo ese sello como una de las mejores condeco
comprometida con el cambio social en paz, guiada por la utopía 
transformadora de la Justicia Social, el sueño vigoroso de la Independencia Económica y la dignidad de la Soberanía Política.

En el mundo de la posguerra, cuando todo estaba por hacerse, 
enarbolamos aquellos ideales detrás de un objetivo esencial. 
Fue el mismo que la Iglesia llamaría tiempo después “la opción 
preferencial por los pobres”. No nos quedamos con los ideales 
convertidos en quietos estandartes reivindicativos ni en proclamas 
huecas de destino grande: de la mano de Perón y Evita aquellos 
sueños de equidad, desarrollo y progreso social fueron plasmados 
por el peronismo en un arsenal de hechos políticos y actos legislativos que transformaron para siempre la vida de los argentinos.

El desafío intelectual que Lencinas aborda en esta obra es enorme. No habla, como lo haría un político, sostenido sólo por las
ideas y valores, enamorado de aquellas palabras con destino 
cierto de acción. Habla desde allí, pero también – y en esta síntesis radica el mayor mérito de la obra – como un cientista social 
riguroso que supo establecer con precisión y claridad una sinopsis 
de las arquitecturas del pensamiento entre una institución milenaria como la Iglesia Católica y una organización política partidaria 
que adhiere a sus valores en el mundo de la posguerra.

-
bos pensamientos. Y aborda su articulación con el hombre concreto y la consecuente proyección de esa tarea al debate social
de los argentinos. La visión humanista y cristiana del peronismo 
se ha ganado un lugar de privilegio en la antropología política de 
los argentinos. Y ha establecido una agenda que Lencinas desmenuza con pasión y rigor: la visión del trabajo, los remanente de 
la antigua confrontación Capitalismo vs. Comunismo, la Tercera 
Posición, la economía con sus cuestiones esenciales: la distribución de la riqueza y el fetiche de la propiedad privada.

-
cación política que con inteligencia nos muestra Lencinas, hasta 
considerar un deber de buen cristiano la asunción del compromiso 
político en tanto tarea de solidaridad y amor al prójimo.
Se trata este de un mensaje decisivo. Sobre todo en tiempos 
en que la más noble de las vocaciones, después de la religiosa,

-
sos vientos cruzados del mercado, los medios y los poderosos 
consorcios económicos del mundo global. Se admita o no lo que 
se busca es que la política abdique de su rol de actividad organizadora de la vida social con capacidad para mediar entre los 

los más desprotegidos y con menor capacidad de acceso a los 
mercados, el consumo y el trabajo.
Par terminar, permítame el lector regresar a mi experiencia personal con el autor. No me extraña que aquel chiquilín de fuerte
vocación pública, y los ojos de asombro en su mirada joven que 
conocí a mi paso por la provincia, con la madurez de los años y la 

hoy un profesional cabal con ganas de seguir aportando ideas 
y sembrando luz en el debate intelectual de los argentinos. Este 
libro es una prueba de ello. Seguramente la mejor.

Senador Nacional Justicialista

PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

I

lo que está antes pero se escribió después

Sabemos que el prólogo ha sido y es materia de prolongadas 
Quizás sea Borges quien ha teorizado con mayor crudeza y 
sarcasmo sobre la naturaleza de este texto que, no siendo ni 
una introducción, ni un prefacio, ni un galeato, en el mejor de los 

como para-texto, situado en la periferia de la obra, encontrando 
su parecido de familia en las notas al margen. 
Ciertamente no es el prólogo como el prefacio pues, si así fuese, 
podríamos lanzarnos, utilizando la metáfora de Lichtenberg, a la 
construcción de “un pararrayos”. Y tendríamos “más razón que 
edad” si a nuestra memoria acudiera, como paradigma desbor

-

túa en 1535, advirtiendo y alentando a “Bebedores ilustrísimos y 
… preciosísimos chancrosos” que fuesen “… cautos para husmear, oler y estimar estos buenos libros de alta enjundia, diligentes para darles caza y osados en su asalto”, con la esperanza de 
que se divirtieran “para holganza del cuerpo y provecho de los 
riñones!¨.  

de toda obra -su ser en el tiempo y de su tiempo-, bastaría que
Aristóteles: el tiempo es “la medida del movimiento respecto a 
lo anterior y lo posterior”. Ello nos llevaría a admitir que, en la 
temporalidad histórica de la obra, el prefacio es lo anterior, y lo 
posterior el prólogo. De este modo, el prefacio sería una suerte de 
encarnadura vibrante de la ética kantiana de la intención, porque 
es antes e ilumina. Mientras que del prólogo sin ternura y con 

de los casos linda con la oratoria de sobremesa o con los panegíricos fúnebres”  y que, rara vez, solamente “cuando son propicios 
los astros, no es una forma subalterna del brindis”. 

Tampoco el prólogo, por asignársele un temperamento menos 
literario, es como la introducción de y a una obra. A esta capitis 
diminutio estética (sea máxima, media o mínima) cabe añadir que, 
frecuentemente, se considera prerrogativa propia del autor hacer
a toda introducción lograr que otros se interesen por el asunto
que ha movido al autor a escribir, convencerlos de su importancia 
y lograr su solidaria aquiescencia o empática complicidad. Sería 
arduo y hasta insensato ser arrastrados por el deseo de organizar 
un simposio de críticos bajo el lema “¿Es el autor el exclusivo y 
legítimo propietario de la introducción?”, lo cual no sólo excedería nuestra escasa capacidad organizativa y nuestra tolerancia al 
tedio, sino que hasta podríamos terminar en las profundidades 
de Dikteo, frente a Ariadna,  enredados en los hilos de un ovillo 

Ni tan siquiera el prólogo, menos éste que aún está en ciernes, es 
un galeato. Esto así porque al husmear en su etimología encontramos que el vocablo latino galeatus denota alguien “cubierto con 
casco o celada” y ello explica por qué el destino de esa clase de 
proemio es vestir las palabras con alguna especie de armadura 
para defender al autor o a la obra de reparos u objeciones que se 
le hubiesen puesto o se le pudieran poner.  

Finalmente, para perplejidad de algunos y sorpresa de todos, 
lejos está de ser una verdad inconmovible que el prólogo sea “un” 
para-texto. Hay quienes sostienen que puede ser más de uno o 
que también puede ser nada. 

Así, por ejemplo, una misma obra como es el caso de El Paso de 
los libres de Arturo Jauretche tiene dos prólogos: uno de Jorge

Mientras que Los Siete Locos comienza con La Sorpresa (Capítulo Primero) de la que es víctima su protagonista, ése que es 
callejón mental», diciendo: “Al abrir la puerta de la gerencia, encristalada de vidrios japoneses, Erdosain quiso retroceder, comprendió que estaba perdido, pero ya era tarde”.  

Scalabrini Ortiz, al ritmo del mouse, nos sumerge ab initio en una 
provocación militante: “Atreverse a erigir en creencias los sentimientos arraigados en cada uno, por mucho que contraríen la 
rutina de creencias extintas, he allí todo el arte de la vida”.

II

cruce de caminos y punto de encuentro

De los Papas a Perón no podía no tener un prólogo escrito con la 
propicia complicidad de los astros. Y ese prólogo fue escrito por el 
como lo que fue toda su vida: un militante peronista de la Generación del 45, que había sido testigo del horror insoportable de 
la Segunda Guerra Mundial, el odio del nazismo y los fanatismos
totalitarios. Un creyente católico que había escuchado al Papa 
Juan XXIII, un mes antes de la apertura del Concilio -el 11 de sep
“frente a los países subdesarrollados, la Iglesia es y quiere ser la 
Iglesia de todos, pero en particular, la Iglesia de los pobres”. Un 
militante político del peronismo y un hombre de fe cristiana que 
habitaba en una América Latina donde la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana, en la ciudad colombiana de Medellín en 1968, 
había elegido como camino “la opción preferencial por los pobres” 
y se multiplicaba, no sin contrariedades y tensiones, en las Comunidades Eclesiales de Base también en la Argentina.

escribir el prólogo, no sólo puede interpretarse como un legítimo 
gesto de respeto hacia un hombre altamente reconocido en el 
Movimiento Nacional Justicialista, sino también como la manera 
distintiva que descubriera para crear una oportunidad: la oportunidad de trazar un sendero que fuese aproximando, con la verosimilitud del testimonio de vida, a la metáfora desveladora, el núcleo 

Una obra que no es la amalgama de uniformidades yuxtapuestas 
(bricolaje). Que no es el experimento de aglutinar lo disperso (prepotencia). Una obra que no es la irresoluble tensión entre contra
simultaneidades inconmensurables (impotencia). 
De los Papas a Perón es “un cruce de caminos y punto de encuentro”. Es el transitar por un cruce de caminos en el cual la
Doctrina Social de la Iglesia y el ideario justicialista se descubren, 
se entrelazan y se reconocen inspirados por un mismo ideal y una 
misma pasión: la igual dignidad de los seres humanos, la irrenunciable lucha por la justicia social y la decidida condena tanto al individualismo insolidario como al colectivismo deshumanizante. Es 

católica, a través de las encíclicas papales, y la ética social humanista, a través de la palabra y acción política de Perón y Evita.
De los Papas a Perón es la conjunción, sin pretensión de relato
concluyente, de mapas conceptuales que gravitan, de un modo 
superlativo, en la historia de las ideas sociales, políticas y religiosas de la Argentina contemporánea del siglo pasado y hoy. 

Si recordamos que el 14 de diciembre de 1945 Perón había dicho 
“nuestra doctrina ha salido en gran parte de las encíclicas papales 
y es la doctrina social cristiana”, entonces no cabe detenernos

detenida de un libro como éste, que contribuye a comprender las
dimensiones sustantivas de las Encíclicas sociales papales y su
estrecha relación con principios fundantes del peronismo.

Si recordamos que en el “Modelo Argentino para el Proyecto 

-
dencia entre nuestra concepción del hombre y del mundo, nuestra
interpretación de la justicia social y los principios esenciales de 
la Iglesia” puesto que “la Iglesia y el justicialismo instauran una 
misma ética”, entonces no nos resultará ajeno ni extraño lo que

dijera a Evita en su visita a la Catedral de Notre Dame: “Siga,
Señora, en su lucha por los pobres. Pero no olvide que esa lucha, 
cuando se emprende de veras, termina en la cruz…”  

Si como sostenía el padre Mujica “el peronismo es la doctrina 
social de la Iglesia encarnada en nuestro pueblo”, entonces De 
los Papas a Perón es una historización comprometida, dinámica y
activa de un cruce de caminos, de una comunión y de un punto de
encuentro entre la fe que cree y la convicción que siente que “la libertad humana puede hacer su aporte inteligente hacia una evolución positiva, pero también puede agregar nuevos males, nuevas 
causas de sufrimiento y verdaderos retrocesos. Esto da lugar a la 
apasionante y dramática historia humana, capaz de convertirse en 
un despliegue de liberación, crecimiento, salvación y amor, o en 
un camino de decadencia y de mutua destrucción” . 

Fruto de esta comunión el libro puede sostener, con meridiana 
claridad, que la “opción por los pobres” en la doctrina social de la 
Iglesia no es un divertimento especulativo, sino una convicción
que no puede ser despreciada como un romanticismo irracional o 
minimizada como una ráfaga epocal. 

Lencinas da cuenta, con estricta plenitud, que así como “la pobreza y la austeridad de san Francisco no eran un ascetismo meramente exterior, sino algo más radical: una renuncia a convertir la 
realidad en mero objeto de uso y de dominio” , la opción por los 
pobres exige un cambio de conciencia en tanto advierte que “ayudar a los pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver urgencias (porque) el gran objetivo debería ser 
siempre permitirles una vida digna a través del trabajo”.  

vigor que “El trabajo no es una mercancía, y la pobreza, en cualquier lugar, constituye un peligro para la prosperidad general…
(puesto que) , el trabajo es un derecho que crea la dignidad del 
hombre, y es un deber, porque es justo que cada uno produzca 
por lo menos lo que consume”. 

El libro extiende sus manos a la “opción por los pobres” cuando
sugiere que ello implica y exige encarar una acción humana transformadora, asumida con ternura y coraje, porque sabemos que “el
día del amor y de la paz llegará cuando la justicia barra de la faz 
de la tierra a la raza de los explotadores y de los privilegiados y 
se cumplan inexorablemente las realidades del antiguo mensaje 
de Belén, renovado en los ideales del justicialismo peronista: que 
haya una sola clase de hombres, los que trabajan; que sean todos 
para uno y uno para todos; que no exista ningún otro privilegio
que el de los niños; que nadie se sienta más de lo que es ni menos de lo que debe ser; que los gobiernos de las naciones hagan
lo que los pueblos quieren; que cada día los pobres sean menos 

Quisiéramos terminar evocando lo que Perón, en abril de 1974, 
en un discurso en el Teatro Cervantes manifestó: “No pensamos 
que las doctrinas sean permanentes, porque lo único permanente es la evolución y las doctrinas no son sino una envoltura para 
cabalgar esa evolución, sin caernos”. 

La visión de Perón de la historicidad de las ideas, nos anima a
sentir que aunque para Lencinas este libro quizá sea un arribo,
una suma y hasta una suerte de remanso; el mismo no debería 

Basten algunos motivos y razones que emergen de nuestra desaética y política más honda que había sufrido la Argentina desde la 
recuperación democrática, asume la Presidencia de la Nación un 
hombre del peronismo, que se reconocía católico: “Vengo, …, a 
proponerles un sueño: reconstruir nuestra propia identidad como
pueblo y como Nación; vengo a proponerles un sueño que es la 
construcción de la verdad y la Justicia; vengo a proponerles un
sueño que es el de volver a tener una Argentina con todos y para 
todos” . 

asume por segunda vez la Presidencia de la Nación: “Quiero dar 
proyecto nacional, popular y democrático, y en esta Presidenta 
como la persona capaz de llevarlo adelante con la ayuda del resto 
de los argentinos… Yo quiero decirles a todos ustedes, en honor a 
los cuarenta millones de argentinos, en honor a todos los compañeros y compañeras vivos o que ya no están y a nuestra propia 
historia, que no vamos a dejar las convicciones, como nunca lo 
hicimos y que vamos a seguir trabajando con todos y por todos 
por una Argentina más justa, más equitativa y más solidaria” .

Papa no europeo desde Gregorio III (de origen Sirio en el año 
741), el primero latinoamericano, y también el primer Papa Je

salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la 
comodidad de aferrarse a las propias seguridades.”  

-
para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir

-

mía mata”.  “La necesidad de resolver las causas estructurales de 

la pobreza no puede esperar” 

franciscana. Es enterrada con la túnica de hermana terciaria franciscana, un título que le fuera otorgado por el Superior General 
en 1947. “Yo no comprendo entonces por qué, en nombre de la 
religión y en nombre de Dios, puede predicarse la resignación 
frente a la injusticia. Ni por qué no puede en cambio reclamarse, 
en nombre de Dios y en nombre de la religión, esos supremos 
derechos de todos a la justicia y a la libertad. La religión no ha de 
ser jamás instrumento de opresión para los pueblos. Tiene que 
ser bandera de rebeldía.”  

desde Madrid: “Creemos que ha llegado la hora en que todos los 
pueblos y gobiernos del mundo cobren conciencia de la marcha 
suicida que la humanidad ha emprendido a través de la contaminación del medio ambiente y la biosfera, la dilapidación de los 
recursos naturales, el crecimiento sin freno de la población y la 
sobre-estimación de la tecnología y la necesidad de invertir de inmediato la dirección de esta marcha, a través de una acción mancomunada internacional… Todos esos problemas están ligados de 
manera indisoluble con la justicia social, la soberanía política y la 
independencia económica del Tercer Mundo, y la distensión y la 
cooperación internacional… En esta tarea gigantesca nadie puede quedarse con los brazos cruzados. Por eso convoco a todos 
los pueblos y gobiernos del mundo a una acción solidaria ” 

sobre el modo como estamos construyendo el futuro del planeta. 
Necesitamos una conversación que nos una a todos, porque el 
desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos… Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar soluciones concretas a la crisis ambiental suelen 
ser frustrados no sólo por el rechazo de los poderosos, sino 
también por la falta de interés de los demás. Las actitudes que
obstruyen los caminos de solución, aún entre los creyentes, van

-
nes técnicas. Necesitamos una solidaridad universal nueva”.   
Podríamos concluir a partir de estos breves pero potentes argumentos que, si bien De los Papas a Perón representa una unidad 
lograda y redonda, al mismo tiempo nos deja un insinuante sabor
a destino incompleto. No imposible. Incompleto. 

Porque, parafraseando a Cortázar, la resonancia sobre el futuro
argentino que el libro posee, nos interpela tanto como su documentación sobre el pasado. 

Con la fuerza de la tierra mendocina, donde al decir de San Mar

-

mado enérgicamente a la constatable verdad de que: “el mundo 
es un semillero de milagros”.  

Por eso, reciba de nosotros un sincero agradecimiento por lo ya
realizado y un empujón militante hacia lo que merece ser lleva

inéditos puntos de encuentro entre el presente y el futuro porvenir.

Marita Perceval
Embajadora Argentina ante la ONU

EL POR QUÉ DE ESTA OBRA
-
dome en dos ejes fundamentales de mi vida: por un lado un 
compromiso irreductible con mi fe católica que desde mi inicio en 
la actividad política a los quince años de edad quise mantener 
presente de modo de impregnar con esa doctrina mis acciones en 
ese campo; por el otro mi personal convicción respecto de los va
el Movimiento Nacional Justicialista, al que he adherido desde mi 
juventud.

El por qué participo de ese partido político no precisa mayor aclade vida, más allá de la connotación estrictamente política. Su 
opción por un modelo Argentino de trascendencia internacional, 
capaz de poder ser emulado por otros países del mundo, con una 
concepción “simple, práctica, popular, profundamente cristiana y 
profundamente humanista” (1) de la política y la vida, ha sido para 
mí una voz de seducción a la que nunca quise sustraerme.

La opción del hombre a participar de los espacios políticos es tan 
antigua como antiguos son sus basamentos griegos y romanos, y 
jamás ha sido cuestionada por estructura de pensamiento coherente en el decurso de la historia. Esto que parece obvio no lo fue 
tanto desde la mirada eclesial.

A lo largo de muchos años la Iglesia Católica (hago referencia a 
ella por ser mi ámbito de pertenencia, aunque la situación que 
plantearé se dio también en los espacios de las Iglesias de la 
ineludible de los pueblos, con el que se debía convivir, contemporizar y hasta negociar, pero donde los “buenos cristianos”, los 
laicos con algún vínculo de compromiso con la acción evangelizadora, no era bueno que participaran. Se veía a la política como un 

Con los años, afortunadamente, la visión social y de compromiso
laical de la Iglesia cambió y evolucionó a un pensamiento integrador entre la vida y la fe. En la exhortación apostólica post sinodal 

Vicario dice: “Por otra parte, es completamente insuprimible la aspiración de los individuos y de los pueblos al inestimable bien de 
la paz en la justicia. La bienaventuranza evangélica: ‘dichosos los 
que obran la paz’ (Mt 5, 9) encuentra en los hombres de nuestro

paz y la justicia, enteras poblaciones viven, sufren y trabajan. La 
participación de tantas personas y grupos en la vida social es hoy 
el camino más recorrido para que la paz anhelada se haga rea
han empeñado generosamente en el campo social y político, y de 
los modos más diversos, sean institucionales o bien de asistencia 
voluntaria y de servicio a los necesitados” (2)

“Para animar cristianamente el orden temporal -en el sentido seningún modo pueden abdicar de la participación en la ‘política’; es 
decir, de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e 

-
mado los Padres sinodales, todos y cada uno tienen el derecho y
el deber de participar en la política, si bien con diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades. 
Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo 
y corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres 
del gobierno, del parlamento, de la clase dominante, del partido 
político, como también la difundida opinión de que la política sea 

la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la 
cosa pública.
-
cilio Vaticano II: ‘La Iglesia alaba y estima la labor de quienes, al 
servicio del hombre, se consagran al bien de la cosa pública y 
aceptan el peso de las correspondientes responsabilidades’” (3)

Los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla, profundizan 
y explicitan aún más el concepto de participación cristiana en el 
mundo de la política: “La fe cristiana no desprecia la actividad 
política; por el contrario, la valoriza y la tiene en alta estima.

La Iglesia - hablando todavía en general, sin distinguir el papel 
que compete a sus diversos miembros- siente como su deber y 
derecho estar presente en este campo de la realidad: porque el 
cristianismo debe evangelizar la totalidad de la existencia humana, incluida la dimensión política. Critica por esto, a quienes 
tienden a reducir el espacio de la fe a la vida personal o familiar, 
excluyendo el orden profesional, económico, social y político, 
como si el pecado, el amor, la oración y el perdón no tuviesen allí 
relevancia”(4)

De estas expresiones y de mi convicción política nace este libro, 
quizá como otra de las formas de involucrarse en los procesos 
políticos desde la fe personal y la vocación de servicio a la comunidad. Soy peronista, pero trataré de ser objetivo y no tendencioso 

estos puedan ser conocidos por todos aquellos que sienten como 
proyecto de vida el compromiso personal con Cristo en el mundo 
de la política. Lugar desde donde si se es consecuente con sus 
principios religiosos se puede obrar mucho bien para con el prójimo, al contar con espacios de poder capaces de estar al servicio 






De los Papas 
a
Perón

INTRODUCCIÓN
Al intentar poner en forma compilada y fácilmente asequible la 
información sobre la Doctrina Social de la Iglesia y el pensamiento 
de Justicia Social planteado por el General Juan Domingo Perón 
en los fundamentos básicos del Movimiento Nacional Justicialista, 
no es mi intención –aunque no siempre lo logre– llenar estas páginas con apreciaciones personales sobre estos dos pensamientos 
doctrinarios. Mi objetivo es, más bien, brindar un instrumento 
de consulta para que tanto católicos como peronistas, e incluso

tener a mano un material objetivo sobre dos predicamentos que 
han marcado a fuego la vida del pueblo argentino.

Argentina y el Mundo, que en sintonía con su esposa María Eva 
Duarte –“Evita”, como ella misma quiso que se la recordara y 

-
a su movimiento político, es sólo comparable con la penetración
que en los católicos tiene la voz del Magisterio de la Iglesia en 
cuestiones de fe, ética y solidaridad personal y social. Esta simetría entre las dos Instituciones – la religiosa y la político-partidaria 

– llama la atención y mueve a un estudio sinóptico entre ambas 
arquitecturas de pensamiento. ¿Por qué le fue tan sencillo y agradable al pueblo humilde de la Argentina de la década del 40 y aún 
a los hombres de hoy adherir a las ideas del peronismo? La clave 
parecería estar en la similitud del contenido doctrinario y social del 
pensamiento de Perón con la prédica eclesial que el pueblo había 
recibido desde muchos años atrás y a la que reconocía como la 
única voz honesta que denunciaba los abusos que desde distintos
sectores de la economía, el trabajo y la cultura se perpetraban
contra los sectores más desposeídos.

Por otro lado, es imposible negar el rol fundamental que jugó en 
-
dad y sincera preocupación por los trabajadores, los humildes, - 
los “descamisados” como ella misma los llamaba – y los niños, se 
ganó el corazón del pueblo, que supo ver en ella la cristalización 
de sus esperanzas: la de una mujer simple y de extracción popular que en la cúspide más alta del poder no olvidaba sus orígenes 
y con generosidad tendía una mano a sus semejantes. Obviamente que estas actitudes reconfortaron no sólo el aspecto material 
de la gente sino también su parte espiritual que sentía y veía que 

concretas que mucho tenían que ver con sus más fuertes convicciones religiosas cristianas.
Es difícil imaginar la Argentina de hoy sin la Iglesia Católica y sin 
Perón, ambos enraizados en la historia de un país que, sometido
a los procesos históricos que le tocaron vivir desde los años 40 
hasta casi los 80, se aglutinó y dividió durante cuatro décadas en 
derredor de estas dos ideas regentes, para muchos, de un estilo

defensa de principios que se consideraban fundamentales.

Si es real que no es este un tratado de historia, no lo es menos 
que para poder ver en un contexto más abarcativo y amplio la 
puede uno sustraer a pequeños comentarios que den marco al 
porqué de un pensamiento que en muchos casos aún hoy conserva fresco su mensaje generador y último: Mas allá de los gobiernos, más allá de las instituciones, aún más allá de la bandería
política o religiosa, el hombre como tal tiene una dignidad que le 
pertenece por el hecho de haber nacido y esa dignidad no puede 

unos pocos, sobre el perjuicio de muchos.
Para ponerlo en directa relación con los dos protagonistas de 
estas páginas. De boca de Perón brotaban estas palabras: “...
siempre que he hablado de paz he hablado también de justicia 
social, y he señalado que es demasiado duro el clima de la injusticia para condenar al hombre a vivir con él.”(5), y en los textos 
del Concilio Vaticano II: “Puesto que todos los hombres, dotados 
de alma racional y creados a imagen de Dios tienen una misma 
naturaleza y un mismo origen; redimidos por Cristo gozan de una
misma vocación y destino, se ha de reconocer cada vez más la 
fundamental igualdad entre todos los hombres.”(6)

HISTORIA DEL PENSAMIENTO SOCIAL
DE LA IGLESIA CATÓLICA
Se ha llegado al acuerdo común de que el inicio del Pensamiento
Social de la Iglesia, como conjunto doctrinario ordenado y articulado detrás de un mensaje unívoco, comenzó con el Papa León XIII 

conocer el 15 de mayo de 1891.
realidad obrera en Bélgica, durante los cuatro años que duró su
Nunciatura de 1842 a 1846. Lo cierto es que esa realidad lo atrapó e hizo huella en su alma. Contemporáneo de monseñor Mermillod, de Ketteler, de los cardenales Gibons y Manning, entre otros 
católicos inmersos en la problemática social, el Papa percibió de 
manera cercana las condiciones de trabajo de la masa obrera en 
el esquema de las empresas capitalistas.

-
ble desvincular la esfera política de la esfera social. Entroncadas 
ambas en los dos pensamientos económico-sociales imperantes 

-
beralismo capitalista por un lado y la ideologización construida por 
el socialismo sobre el basamento de las reivindicaciones sociales.

que atañen a las cuestiones políticas –Immortale Dei, Libertas,
Diuturnum Illud, Sapientiae Christianae– y a los temas sociales –
Novarum caló tan hondo y perduró tanto en la prédica, quizá, porque salvo momentos muy puntuales en el tiempo que usualmente 
fueron de la mano de políticas coyunturales, el mundo se comenzó a globalizar en cuanto a la revolución industrial, la polarización 
de la realidad obrero-patronal y la traslación de las crisis económicas de un país a otro. 

Era evidente que la situación del “hombre urbano-industrial” 
Iglesia respecto de los grandes temas sociales, políticos y económicos que afectaban de muchas maneras a los obreros y a los 
hombres, en general, de todo el mundo.

El Papa asume la denuncia de los errores que suponen las 
doctrinas extremas del socialismo y el liberalismo económico, 
indicando en el primer caso: “Sus soluciones son tan inadecuadas que incluso llegan a perjudicar a la masa obrera”(8), y por
otro lado hace ver que el sistema liberal, acompañado además 
por una separación entre el rol regulador y corregidor del Estado 
y la moral que debería imperar en todas las relaciones laborales, 
no satisface las necesidades de los trabajadores en cuanto a la
salvaguarda de sus derechos, al decir: “...desentendiéndose las
instituciones públicas y las leyes de la religión de nuestros antepasados, el tiempo fue insensiblemente entregando los obreros, 
aislados e indefensos, a la inhumanidad de los empresarios y a la 
desenfrenada codicia de los competidores. Hizo aumentar el mal 
la voraz usura, que, reiteradamente condenada por la autoridad 
de la Iglesia, es practicada no obstante por hombres codiciosos y 
avaros bajo una apariencia distinta. Añádase a esto que no sólo la 
contratación del trabajo, sino también las relaciones comerciales 
de toda índole, se hallan sometidas al poder de unos pocos, hasta 
el punto de que un número sumamente reducido de opulentos y 
adinerados ha impuesto poco menos que el yugo de la esclavitud 

Novarum es llamado el Día de la Doctrina Social de la Iglesia, 
situándola como eje movilizador de la tarea doctrinaria social de 

masa obrera de todo el mundo, motivando en muchos casos, incluido nuestro país, la creación de movimientos obreros católicos, 
prédica del General Perón casi 40 años después.
Es interesante ver, en el análisis que hace monseñor Gerardo 
Farrel sobre el basamento político del pensamiento de León XIII, 
que el Papa “sostiene que la fuente común del socialismo, del 

-
dualista y materialista”. Interesante el análisis, a la luz del objeto 
de estas páginas, cuando observamos una simetría con la doctrina de la Tercera Posición que años más tarde Perón propondría 
como modelo de pensamiento político, probando su viabilidad en 
la práctica.

-
varum generar una acción concreta por parte del pueblo creyente
contra las injusticias sociales, tanto en la relación empleado-patrón como en la de pueblo-estado. Asimismo, contra las injusticias 
que la lucha de clases promueve de por sí, poniendo como eje 
ético de las acciones del Estado que nunca el hombre debe convertirse en un servidor de la economía, ya sea esta una política de 
estado ya un mercado de trabajo.

Pío XI (1922–1939) contribuyó grandemente a la construcción del
pensamiento social de la Iglesia. Hombre muy instruido, aportó 
desde lo personal en la redacción de los documentos emanados 

Enemigo acérrimo de toda forma totalitaria de gobierno, luchará
incansablemente contra ello. Su oposición al fascismo, nazismo y 
comunismo quedó bien plasmada en una serie de cartas y encíclicas.

Otra de las preocupaciones de Pio XI fue la economía. De hecho 
su mayor encíclica social -“Quadragesimo Anno”- asume esa 
realidad que tan duramente había impactado al mundo dos años 
antes, con el “viernes negro” de octubre de 1929 cuando la Bolsa 
de Estados Unidos quebró, dando inicio a la Gran Depresión que 
no sólo afectó al País del Norte sino en menor o mayor medida a
todo el mundo.

La encíclica social de Pio XI vio la luz, como su nombre lo indica, en la celebración del 40º aniversario de la publicación de la 

obrera que vive León XIII, Pio XI se conmueve con la necesidad 
de una reformulación del orden social en su conjunto. Tal reestructuración de lo macrosocial involucra necesariamente una 
mirada aguda sobre el rol del Estado y la Institución Pública. El 
problema macroeconómico lo impregna todo, hasta lo salarial. 
Especial mención merece una carta de Pio XI, donde de manera 
muy taxativa habla del justo salario diciendo que “si los ricos y 
poderosos debieran compartir lo que de más tienen con los más 
pobres en razón de caridad, más lo deberían hacer en razón de 
justicia; y justicia es que los salarios de los obreros sean tales que 
les permitan con dignidad darle techo, comida, abrigo y educación 
a su familia”. 

De algún modo, el Papa ve un mundo polarizado en dos grandes 
ejes económicos: por un lado el capitalismo liberal que parecía
sucumbir a partir de la crisis del `29 pero que sobrevivía en las 
grandes corporaciones monopólicas de la década del 20 como 
las del aluminio, el acero, el papel, etc., y por otro lado el esquema económico comunista fortalecido por el aparente triunfo de 
su predicamento en el espacio que le abrió el quiebre de la Bolsa 
de Estados Unidos. Suena dramática la expresión que en el Nº 
109 de Quadragesimo Anno tiene para con el régimen capitalista 
al hablar del “imperialismo internacional del dinero”, tanto o más 
que las condenas que comparte con sus predecesores sobre el 
régimen comunista(10). Ambas perspectivas reciben un juicio condenatorio en la propia encíclica: “Igual que la unidad del cuerpo 
social no puede basarse en la lucha de clases, tampoco el recto
orden económico puede dejarse a la libre concurrencia de las 
fuerzas”(11)

Pio XII (1939–1958), tal como lo señalan sus biógrafos, era un 
hombre de una cultura magna, ascendencia aristocrática, intelectual y de pluma ligera en su literatura. Vivió uno de los períodos 

Mundial, y los tiempos post bélicos tanto en sus etapas de reconstrucción como de desarrollo. Su aporte a la Doctrina Social de la 
Iglesia no se ve plasmado en documentos encíclicos sino más 
bien en mensajes radiales y algunos “sueltos” puntuales.

A los efectos de esta obra, su aporte al pensamiento del General 
Perón, si bien no habrá sido mínimo tampoco se puede considerar
vasto, limitándose sobre todo a marcar algunos aspectos de la 
actividad sindical, que muy posiblemente Perón haya tomado en 
cuenta a la hora de conducir el Movimiento Obrero, siendo su otro 
aporte las ideas sobre la democratización de la economía sin un
predominio claro del capital ni del estado.

enseñanzas sociales encuentran el pensamiento fundacional de la
Justicia Social del Peronismo formulado completamente. Sin emlo acertado del pensamiento social de Perón. Por eso parece bueno recordar en este y otros textos más adelante la concordancia
de ideas que hasta el día de hoy poseen ambas doctrinas, lo que

Quizá, la mayor virtud de este Papa fue su pragmatismo, su aguda visión de las necesidades de la Iglesia y por ende del pueblo 
creyente, y su permanente actitud humilde. Valoraba los procesos 
históricos y sabía esperarlos.

La encíclica “Mater et Magistra” sirve de basamento para la posterior “Populorum Progressio” de Pablo VI. La de Juan XXIII aborda 
no sólo el tema del desarrollo de los pueblos y la relación entre 
los países desarrollados y los subdesarrollados sino hace también 
un exhaustivo análisis de los fundamentos de la Doctrina Social
de la Iglesia.

El mayor aporte (también en lo social) de este Papa, sin embargo, 
fue la idea y puesta en marcha del Concilio Vaticano II que oxigenó de una manera increíble la visión de la Iglesia y su inserción en el mundo actual, revalorizó la función de los laicos y, por 
primera vez, alentó de manera explícita la participación política 
propender a estructuras más éticas de la política, toda vez que se 
viesen imbuidas de la caridad cristiana; fundamentos que sin esa 
explicitación habían sido planteados por el peronismo ya desde 
sus comienzos. Fueron tal vez los acontecimientos últimos del segundo período de gobierno del General Perón los que parecieron 
negar este principio, cuando las diferencias con algunos sectores 
de la cúpula eclesial argentina marcaron una ruptura que fue de
todas formas siempre institucional y nunca ideológica, ya que los 
principios de justicia social y humanismo cristiano se mantuvieron 
en el Movimiento Nacional Justicialista y en el pensamiento de 
Perón de manera incólume.

El dinamismo que la Constitución Conciliar “Apostolicam Actuositatem” dio a la participación seglar en todos estos ámbitos se puede ver en sus propias expresiones: “El apostolado en el medio social, es decir el afán por llenar de espíritu cristiano el pensamiento 
y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en 
que uno vive, es hasta tal punto deber y carga de los seglares,
que nunca podrá realizarse convenientemente por los demás”.

“Es inmenso el campo de apostolado en los órdenes nacional e 
internacional, en los cuales los seglares son los principales administradores de la sabiduría cristiana. En el amor a la patria y 

los católicos a promover el genuino bien común y hagan valer así 
el peso de su opinión, para que el poder político se ejerza con
justicia y las leyes correspondan a los preceptos de la moral y el 
bien común. Los católicos preparados en los asuntos públicos y 
fortalecidos, como es su deber, en la fe y en la doctrina cristiana, 
no rehúsen desempeñar cargos políticos, ya que en ellos, dignamente ejercidos, pueden servir al bien común y preparar al mismo 
tiempo los caminos del Evangelio”(12)

con sus encíclicas “Populorum Progressio” y “Octogésima Ad

“Evangelii Nuntiandi”. Un documento sinodal de 1971 -“La Justicia 
en la promoción de la justicia en el mundo.
El Papa venido de Polonia, Juan Pablo II (1978–2005), ha contribuido no poco a la Doctrina Social de la Iglesia y a la formulación 
de un pensamiento universalista desde lo religioso, pero también 

-

-
rum rescata el pensamiento regente de este Papa respecto del rol 
que la Doctrina Social de la Iglesia tiene en el mundo y su por
Pastor Supremo en las cuestiones sociales, es siempre la misión
recibida de Cristo para salvar al hombre en su dignidad integral”.
La encíclica “Laborem Exercens” se mete de lleno en la cuestión
social, el trabajo y sus derechos, la propiedad de los medios de 
producción y su regulación, el salario y los sindicatos. Es curioso 
ver cómo, en 1981, los principios de los derechos del trabajador 
que en el contexto de la Justicia Social del peronismo se habían 
formulado en 1949 para Argentina, la Iglesia los revaloriza desde 
sus concepciones generales en el marco de una encíclica.

encíclicas que completan el trío de documentos eminentemente 

hoy.
No se pueden soslayar los documentos que desde el Episcopado 
latinoamericano se han hecho en aplicación de la Doctrina Social. 
Es imposible evitar una referencia al “Documento de Medellín” de 

de 1979, en el que se hace un profundo análisis de la realidad de 
los pueblos de América Latina, su situación cultural, social, económica y política y los obispos proclamen de manera contundente
su “opción por los pobres”.

Sería injusto, igualmente, omitir los documentos de la Iglesia de la 
Argentina, que a través de su Conferencia Episcopal ha producido 
no pocos pronunciamientos que, en relación directa a las épocas
en que fueron promulgados, aportaron valores y visiones a la 
cuestión social, como más adelante se podrá ver.

EL PERONISMO

Y EL PENSAMIENTO SOCIAL DE LA IGLESIA
Tal como el mismo General Perón lo indicara en más de una 
oportunidad, su pensamiento social estuvo signado por dos ejes 
fuertes y fundamentales: por un lado, la lectura de la realidad de 
un país con profundas diferencias sociales entre los sectores que 
manejaban el poder económico y político de la Argentina - muchos de ellos de procedencia extranjera - y el sector obrero, y por 
el otro, una profunda formación cristiana heredada desde su niñez 

desde siempre estuvo presente en el Ejército Argentino.
Por la claridad conceptual con que es expresado, quisiera trans

-

driguez Lamas plantean en su análisis de la Iglesia durante los

gobiernos justicialistas. Dicen ellos: “EI acercamiento de Perón al 

movimiento obrero y su adhesión a los principios del catolicismo 

social, le permitieron al gobierno militar contar con la simpatía de 

un sector social hasta entonces relegado a funciones de mero 

espectador. Su paso por la Secretaría de Trabajo no sólo le permitió cosechar adherencias y lealtades en la clase trabajadora, sino 

también adecuar a la Argentina a las exigencias de un mundo en 

franco desarrollo, convirtiendo a nuestro país en pionero y ejemplo en materia social y gremial de toda América Latina. Ello quedó 

patentizado en la sanción de numerosas disposiciones, entre las

que, por su trascendencia, se destacaron:

- la constitución, organización y funcionamiento de las Asociaciones Profesionales;

- el régimen de trabajo de menores y de la mujer;

- el estatuto del peón;

- la creación y organización del Instituto Nacional de Previsión 
Social;

- la creación y organización de los Tribunales de Trabajo;

- la sanción del descanso anual remunerado (vacaciones pagas) 
para toda persona que trabajase en situación de dependencia;

- la creación de la Administración Nacional de la Vivienda;

- la creación de la Dirección de Mutualidades;

- la creación y aplicación del salario mínimo, vital y móvil, y salarios básicos;

- la sanción del sueldo anual complementario con carácter de 
aguinaldo; y

como el pago a los trabajadores de los días declarados feriados
obligatorios” (13)

Sin ser motivo de estas páginas, al igual que yo hay quienes 
piensan que el paso por la Provincia de Mendoza en sus primeros

“in situ” de algunas reformas sociales que el gobierno provincial 
del Lencinismo (partido político provincial, que nació en la órbita 
terminó apoyando con sus votos a Perón) había implantado en 
Mendoza. Por ejemplo, la creación en 1918 de la Secretaría de 
Trabajo, que atendía el cumplimiento de las leyes laborales (Ley 
731), la jornada laboral de ocho horas y la Ley de Salario Mínimo 

-
das que más tarde él tomó en su gestión presidencial. Tal cual lo 
propone Félix Luna, “los Lencinas en Mendoza... eran como caricaturas del radicalismo, mucho más populistas y distribucionistas, 
en cuanto a su pensamiento y en cuanto a su acción. Tenían una 
posición obrerista, y se parecía mucho a lo que después fue el 

algunas medidas del Lencinismo haciendo una reforma social 
anclada en sólidos fundamentos macroeconómicos.
Hecho este pequeño paréntesis, es interesante recordar que independientemente de este comentario, en 1944 ya Perón aludía en 
sus presentaciones públicas a las encíclicas papales promulgadas 

-
sociales: “El obrero tiene derecho al descanso”, y también “solo 
los humildes son capaces de salvar a los humildes” (16)

Su pensamiento político y su discurso se nutren de fundamentos católicos: “Yo empecé a deletrear en el breviario de mis tías 
Vicenta  y Baldomera Martiarena que fueron a principios de este
siglo dos caracterizadas educadoras. En los claustros de la iglesia de la Merced, todavía bajo la dirección tutelar de monseñor

-
piritual se completó en la escuela de doctrina cristiana que funcionaba anexa, donde deben constar los premios y distinciones con 
que los sacerdotes estimulaban mi preparación religiosa.”(17)

Mucho antes de comenzar su vida política pública, Perón continúa 
practicando su cristianismo, ayuda al párroco de la Iglesia Casen lo atinente al culto litúrgico. Perón recordará en comentarios a 
su biógrafo que “era un sacerdote ejemplar, desprendido, infatigable, excelente consejero. Él se comedió a proporcionarme algunas lecciones de música. Cuando mi viaje a Europa, le tocó despedirme y hube de cumplir algunos encargos familiares de parte 
suya” (1). Y de su estancia en Italia a principios de la Segunda 

su amistad con un sacerdote en especial: “Yo hacía buenas migas
con Fray Antonio Zamora, ilustre mercedario, a cargo de la Igle

matinales.  Todavía recuerdo como un bálsamo inextinguible las 
pláticas de Fray Antonio.” (18)
-
unión con los Obispos de Argentina en un acto de reconocimiento
a monseñor De Carlo, cita textualmente al Apóstol Santiago al 
decir convencido de que tal exigencia sigue teniendo un valor 
eterno en la lucha contra las desigualdades sociales: “Sabed que 
el jornal que no pagasteis a los trabajadores que segaron vuestras mieses está clamando contra vosotros.  El clamor de ellos ha 
penetrado en los oídos del Señor de los Ejércitos.”

“No pretendo que compartan la idea de San Juan Crisóstomo 
de que ‘en el origen de todas las fortunas existe la injusticia, la 
violencia y el robo’, porque los hechos económicos se producen 
a través de la historia por causas superiores a la voluntad de 

el pensamiento de San Ambrosio cuando establece que ‘de los 
hambrientos es el pan que tú tienes detenido; de los desnudos las 
ropas que tienes guardadas; de la redención y absolución de los
desgraciados es el dinero que tienes encerrado’.”

“Contra lo que clama San Ambrosio -continúa Perón-, no es 
contra la posesión o el dominio de lo necesario, sino contra la

guardar riquezas mientras otros carecen de lo más necesario para 
la vida.”(19)
Con el tiempo, el discurso y el pensamiento social de Perón, 
enraizado en el pensamiento social de la Iglesia, irá madurando
hacia un redescubrimiento de tales doctrinas en el marco concre
marcha, se cohesiona detrás de cosas demasiado sagradas para 
sucumbir.
Nuestros emblemas son: Dios, la Patria y la Justicia Social. A
Dios lo seguimos a través de las palabras del Divino Maestro, 
haciendo que los hombres amen a su prójimo como a sí mismos; 
que todos los argentinos se unan detrás de ese amor, porque lo 
único que construye es el amor. La lucha destruye los valores, los 
hombres y las sociedades”(20) y si es posible que tales conceptos 
estuvieran claros en la mente de líder del Justicialismo desde un 
inicio, su manifestación pública va encontrando momentos claros en el desenvolver de los acontecimientos históricos, y no es 
sino un año después de sancionada la reforma constitucional de 
1949, cuando en el Congreso Eucarístico de 1950, en la ciudad 

19 de octubre, Perón deja ver el aporte real que desde su visión 
política hizo el Justicialismo a la praxis cristiana en Argentina, al 
decirle durante un almuerzo servido ese día: “No es buen cristiano 
aquel que va todos los domingos a misa y hace cumplidamente 
todos los  esfuerzos por satisfacer las disposiciones formales de 
la religión. Es mal cristiano cuando, haciendo todo eso, paga mal 
a quien le sirve o especula con el hambre de los obreros de sus

buen cristiano trata de cumplir el fondo mismo de sus principios, 
ésa es una manera efectiva, real y honrada de hacer el cristianismo por el que todos nosotros, los argentinos, sentimos una 
inmensa admiración.”

Tal como lo relatan los periódicos de ese día, en la ceremonia 
de clausura del Congreso, “postrado humildemente ante Vuestra 
Divina Majestad”, el Presidente pronuncia una piadosa oración 
“rogando por la felicidad de mi pueblo -implora- y por la grandeza 
de mi patria”.

La claridad conceptual de la doctrina cristiana, incluso en orden 
alocuciones se puede comprobar en esta frase: “La verdadera fe,
cuando Dios la concede para las grandes empresas, no es una 
gracia estática si no un soplo creador, de inspiración dinámica que 
se abre en un haz de virtudes para perdurar a través del tiempo” 
(21)

No podemos hablar de la formación cristiana del General Perón 
sin referirnos a cuál era el pensamiento religioso de Evita. Ella 
contribuyó de manera innegable en la elaboración de una doctrina social nueva, que atendía desde lo político y desde el Estado 
mismo las necesidades de los más urgidos como nunca antes se 
había hecho. Su sensibilidad ante las necesidades del pueblo se
aunó con los acervos culturales cristianos de Perón.

Si bien Evita no era la mujer practicante que su esposo era desde 

-

ca de las virtudes teologales de Fe, Esperanza y Amor llevadas 

a cabo en el seno del pueblo mismo, “cristianizaron” aún más la

doctrina de Justicia Social del peronismo.

Navidad”, Evita expone sus creencias cristianas y la práctica que 
ella hace de las mismas:
“La Nochebuena es de los pobres, de los humildes, de los descamisados, desde que Cristo, despreciado por los ricos que le 
cerraron todas las puertas, fue a nacer en un establo.

Muchas veces, cuando pienso en mi destino, en la misión que 
debo cumplir, en la lucha que esa misión me exige, me siento 
débil.

¡Es tan grande la lucha y son tan pocas mis fuerzas! En esos 
momentos creo que siento necesidad de Dios. Yo no lo invoco a 
Dios a cada rato.

y que invocase más frecuentemente a Dios en mis discursos y en 
mi actividad pública.
Quiero dejar aquí en estos apuntes la respuesta que le di, porque 
me he prometido ser sincera en todo... también en esto: Es cierto 
lo que usted dice. Yo no invoco a Dios muy frecuentemente. La 
verdad es que no lo quiero complicar a Dios en el bochinche de 
mis cosas. Además, casi nunca lo molesto a Dios pidiéndole que 
me recuerde, y nunca reclamo para mí. Pero lo quiero a Cristo 
mucho más de lo que usted cree: yo lo quiero en los descamisados.

¿Acaso no dijo El que estaría en los pobres, en los enfermos, en 
los que tuviesen hambre y en los que tuviesen sed?
Yo no creo que Dios necesite que lo tengamos siempre en los 
labios. Perón me ha enseñado que más vale llevarlo siempre en 
el corazón. Yo soy cristiana por ser católica, practico mi religión 

del amor. El mismo Cristo dijo que nadie ama más que aquel que 
da la vida por sus amigos.”(22)
Esta última sentencia terminaría siendo profética en su propia 
vida al cabo de algunos años.

En evidente concordancia con los preceptos bíblicos, pero curiosamente ‘adelantada’ en más de treinta años a la opción preferencial de la Iglesia, los escritos de Evita toman concordancia con 

de los pobres’. Y los ‘pobres’ se encuentran bajo diversas formas; 
aparecen en diversos lugares y en diversos momentos; aparecen 
en muchos casos como resultado de la violación de la dignidad 
del trabajo humano: bien sea porque se limitan las posibilidades 
del trabajo - es decir por la plaga del desempleo -, bien porque se 

-
cialmente el derecho al justo salario, a la seguridad de la persona 
del trabajador y de su familia”(23)  o más recientemente y con mucha mayor explicitud y analogía entre la prédica posterior y la vida 

pone como alto valor de vida cristiana el servicio a los pobres
y puntualmente en el campo de la política: “Entre dichos temas 
quiero señalar aquí la opción o amor preferencial por los pobres. 
Esta es una opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradi
imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras 
responsabilidades sociales y, consiguientemente, a nuestro modo
de vivir y a las decisiones que se deben tomar coherentemente 
sobre la propiedad y el uso de los bienes...

. . . Nuestra vida cotidiana, así como nuestras decisiones en el 
campo político y económico deben estar marcadas por estas realidades. (24)

Tanta coherencia no puede sino haber salido de una prác

CONTEXTOS SOCIALES DEL MUNDO Y LA ARGENTINA
Como es lógico suponer, el fenómeno del Peronismo en Argentina 
resultó de la respuesta que necesariamente se habría de dar en 
el marco de injusticias sociales marcadas en el País, pero que en 
modo alguno estaban descontextuadas del resto de las realidades

siglo XIX.
El proceso de revolución industrial había instalado en el mundo
el divorcio cada vez más marcado entre los valores subjetivos del 
trabajo frente a sus valores objetivos. La relación entre la producción y la valoración del trabajo era cada vez más directa.

Por otro lado, las industrias fabriles instaladas en los núcleos 
urbanos absorbían como una gran aspiradora gente desde los 
sectores alejados de esos núcleos, a la vez que dejaban el agro
en manos de latifundistas que hacían valer sus propias leyes 
laborales en cada latifundio.

El mundo comienza a polarizarse en dos ejes de poder: el capitalismo liberal por un lado y las doctrinas social-comunistas por el 
otro.

Ante esta realidad, surgen las primeras voces desde la Iglesia,
marcadamente en contraposición al modelo social-comunista y 
con una postura mucho más condescendiente, en sus primeros 
estadios, para con el modelo capitalista.

El tema de la propiedad privada, defendido a ultranza por el 
capital y la economía de mercado, encuentra “fundamentación 
teológica” que le permite a la Iglesia sustentar su postura: “Pero 
el hecho de que Dios haya dado la tierra a todo el linaje humano, 
para usarla y disfrutarla, no se opone en modo alguno al derecho 
de la propiedad privada. Al decir que Dios concedió en común 

hombres tengan indistintamente dicho dominio, sino que, al no haber señalado a ninguno, en particular, su parte propia, dejó dicha 
delimitación a la propia actividad de los hombres y a la legislación 
de cada pueblo”(25)

Por otro lado, el creciente predicamento de un ateísmo práctico
desde el modelo comunista, no podría haber compatibilizado 
jamás con el pensamiento eclesial, aun cuando el basamento de 
la sociabilización de los bienes propios, tiene un parentesco más 
cercano a la doctrina cristiana que el capitalismo liberal.

Esta realidad política y social, se profundiza en su dicotomía con 
la gran depresión que genera la caída de la bolsa de los Estados 

Unión Soviética.
La década del 30 trajo consigo grandes cambios en el mundo: la 
toma del poder por parte de Hitler y la puesta en marcha de sus
planes político-bélicos, nacionalistas y de extremo racismo; el
inicio de la Guerra Civil Española que fue teatro de ensayo que
prologó la Segunda Guerra Mundial y que afectó grandemente a 
la sociedad argentina, donde la colectividad española era importante y tomaba partido por uno y otro bando contendiente en la 
patria lejana, además de los fuertes lazos comerciales que existían con la Península; y por último el ataque alemán a Polonia que 
desencadena la Segunda Guerra

El mundo se estructuraba en bloques ideológicos, con una tendencia hacia las estructuras nacionalistas en los países que no se 
terminan de alinear del todo detrás del comunismo o el capitalismo.

La Segunda Guerra Mundial, terminó siendo el catalizador de la 
con el resquebrajamiento de la Unión Soviética, y la actual conformación mundial con bloques predominantemente económicos por 
sobre los bloques ideológicos.

Sin embargo, en la década del cuarenta, la realidad de las nacio

partícipes de la guerra y el resto no alineado detrás del Eje o los 
Aliados.

Estos no alineados a su vez, se pueden subdividir en economías 
pobres por falta de recursos genuinos (llámese naturales, manuesas mismas potencialidades. Obviamente, todos ellos eran tal, 
por directa relación con el enfrentamiento armado que se estaba
llevando a cabo.

constataba además otra realidad social en el mundo que de modo 

desplazamientos de grandes grupos humanos desde los países 
de Europa hacia el Continente Americano.
En el ámbito del pensamiento político, la tendencia hacia estructuras nacionalistas y nacional socialistas, comenzó a calar
en muchos países como una alternativa válida de gobierno que 
atendía, fundamentalmente, a los intereses del propio país frente 
al concierto mundial de naciones, haciendo grueso hincapié en las 
idiosincrasias territoriales.

Argentina no era inmune a los cambios y tendencias globales. 
Con una serie de potencialidades naturales, sobre todo, en sus 
recursos, agrícola-ganadero, y con un gran territorio fértil con muy 
baja densidad poblacional, tenía las mejores posibilidades de 
situarse como economía emergente y polo de atracción para la 
llegada de familias trabajadoras inmigrantes.

Esto dio como resultado un país multiforme desde lo étnico, y con 
una particularidad no vista en la otra gran tierra de inmigración 
como fue Estados Unidos. Mientras que en Estados Unidos las etnias se agrupaban en estructuras sociales, se puede decir cerradas, con asentamientos urbanos propios (barrios negros, chinos,
latinos, etc.) y sin una mezcla franca con los habitantes naturales 
de ese País, en Argentina, los inmigrantes se fusionaban entre sí 
y con los habitantes del País, dando lugar no sólo a una estirpe 
nacional distinta de la existente hasta ese momento, sino también, 
a la necesaria reelaboración natural de una nueva idiosincrasia
nacional.

Por otro lado, el grueso de los inmigrantes fue, en principio, a ocupar los espacios vacíos que la inmigración interna había dejado
en el sector rural, al producirse un marcado aumento del habitante 
rural en el contexto urbano industrializado, los que iban en busca de mejores salarios, propiciados por la ingente necesidad de
fabricar insumos en el país que antes se importaban, y que como
consecuencia de las operaciones bélicas dejaron de llegar.

Estas circunstancias terminaron dando un pueblo trabajador 
carente, en su inmensa mayoría, de derechos que ahora consideramos inobjetables y básicos. La insoslayable construcción de
una nueva identidad de las masas obreras, en su mutua adecuación, restó fuerza de conquista a los trabajadores, sumado esto a 
una comprensible actitud de sumisión por parte de los empleados
frente a sus patrones; en el caso de los extranjeros por la limitación mayoritaria del idioma aunada a la predisposición mental con 
que llegaban a estos suelos: “trabajar de sol a sol” en la intención 
de forjarse un futuro; en el caso de los nativos de Argentina, la 
falta de instrucción educativa formal y la ausencia de una legislación laboral operante en su ejecución práctica que sumía cualquier reclamo social o laboral en una acción estéril y a la postre 
perjudicial para el propio trabajador, que veía en las injusticias un 
lugar para canalizar sus malestares, los que se transformaban 
usualmente en protestas que el Estado se encargaba de disolver,
en la mayoría de los casos de forma violenta y cruel.

De la otra vereda, se situaban empresas extranjeras que controlaban una buena parte de la producción industrial y de servicios 
en el país, latifundistas de rancia estirpe que administraban sus 
tierras con absoluta impunidad social, y un Estado Nacional preocupado por mantener el Estatus Quo de una clase oligárquica 

derechos del trabajador.
Perón mismo en uno de sus escritos hace referencia puntual a 
este hecho y no ahorra explicitud en sus conceptos al decir: “El 
Estado se había mantenido alejado de la clase trabajadora. No 
regulaba las actividades sociales como era su deber, adoptando 
una actitud indiferente y suicida, mientras el incumplimiento de los 
deberes patronales, libres de la tutela estatal, sometía a los trabajadores a la única ley de su conveniencia, provocando rebeldías
que amenazaban disputar el poder político. 

En lugar de comprender que el viejo apotegma marxista de la 
‘lucha de clases’, había caído derrotado en los albores de este
siglo, por el más humano y valiente de la ‘colaboración’, que 
permite mantener cordiales relaciones entre el capital y el trabajo 
bajo la regencia tutelar del Estado, se resistieron a todo llamado 
a la comprensión que al precio de algunos puntos menos en altos
dividendos, habría de permitir al gobierno expander por todos los 
ámbitos de la Patria, un poco más de justicia social que nuestro 
pueblo manso y sufrido, venía reclamando humildemente, sin dejarse tentar por los ejemplos de otras tierras donde el mismo fruto, 
en lugar de esperarse, se arrebata”(26)

En Diciembre de 1940, más precisamente el día 15 de ese mes, 
el Episcopado Argentino hace un análisis de la “década infame” 
que sin duda el General Perón lee en su momento.

Es interesante destacar que los obispos “buscan contribuir con 
todas sus fuerzas... a la solución de conjunto” (27)
De manera para nada implícita el Episcopado denuncia una serie 
de abusos desde el sector patronal hacia el obrero, bajo la apariencia de pseudas concesiones de conquista laboral al decir: 
“Más grave es dar salarios equitativos y luego – y describe una
serie de manipulaciones deshonestas - despojar inicuamente 
al obrero del fruto de su trabajo”(28) dando fundamento a sus 
visiones diciendo: “Hay peoneros, contratistas y hasta empresas, 
que debieran por humanidad por lo menos, ya que no por espíritu
cristiano, ayudar y favorecer al obrero, que trabaja fuera de los 
poblados, con las proveedurías obligadas, en las cuales podrían
vender a precios casi de costo lo indispensable para la vida, que 

-
gar precios exorbitantes, despojándolos de su salario”(29)
De todas formas y en concordancia con las estructuras de relación que se manejaban entre el Estado y la Iglesia en 1940, esta 
última, a pesar de su denuncia social, no carga excesivas tintas 
contra el Estado de ese momento, verdadero posible articulador 
de las reformas necesarias y solamente le sugiere que no deje de 
lado la obra pública, sobre todo las de interés general.

Por su parte la Encíclica Laborem Exercens hace alusión también
de treinta años de lo planteado por el General Perón en Argentina, 
coincide en los mismos desvalores y lectura del proceso social al 
decir: “... el problema del trabajo ha sido planteado en el contex
junto con éste se ha manifestado entre el ‘mundo del capital’ y el 
‘mundo del trabajo’, es decir, entre el grupo restringido, pero muy 
medios de producción y la más vasta multitud de gente que no 
disponía de estos medios, y que participaba, en cambio, en el proceso productivo exclusivamente mediante el trabajo.

ofreciendo sus fuerzas para el trabajo, las ponían a disposición 
del grupo de los empresarios, y que éste, guiado por el principio 
del máximo rendimiento, trataba de establecer el salario más bajo 
posible para el trabajo realizado por los obreros. A esto hay que 
añadir también otros elementos de explotación, unidos con la falta 
de seguridad en el trabajo y también de garantías sobre las condiciones de salud y de vida de los obreros y de sus familias.

-
cio-económico con carácter de clase, ha encontrado su expresión
ideología del capitalismo, y el marxismo, entendido como ideolo
LAS VISIONES FILOSÓFICAS Y ANTROPOLÓGICAS
DE LA IGLESIA Y DE PERÓN

El pensamiento antropológico cristiano se basa en el análisis que 
Anclada en los grandes pensadores griegos los Padres de la 
Iglesia (San Agustín, Santo Tomás de Aquino, etc.) elaboran una
antropología teológica, “Por eso, la antropología cristiana es en 
realidad un capítulo de la teología” (31)

Si bien es cierto que hay profundos tratados sobre este tema, y
que sobre el mismo se han escrito bibliotecas enteras, la intención 
de estas líneas es plantear desde los documentos conciliares y 
en el esquema de comparación con el pensamiento del General 
Perón, que es lo que dice la Iglesia Católica en particular de su 
visión del hombre.

La Constitución Pastoral Guadium et Spes del Concilio Vaticano 

muchos documentos eclesiales, visiones del hombre que, en su 
sentido social, permite ver la elaboración teológica de tal realidad.
“De esta interdependencia, cada día más estrecha, que se va 
extendiendo poco a poco a todo el mundo, se sigue que el bien 
común - es decir, esa suma de condiciones que consienten a los 
individuos y a las colectividades alcanzar su propia perfección
más plena y rápidamente - hoy se hace cada vez más universal 
e implica, como consecuencia, una serie de derechos y deberes 
que afectan a todo el género humano.”(32)

“Puesto que todos los hombres, dotados de alma racional y creados a imagen de Dios tienen una misma naturaleza y un mismo 
origen; redimidos por Cristo gozan de una misma vocación y destino, se ha de reconocer cada vez más la fundamental igualdad 
entre todos los hombres.

Ciertamente no todos los hombres pueden considerarse iguales 
en capacidad física, penetración intelectual y sensibilidad moral; 
sin embargo, toda clase de discriminación en los derechos fundamentales de la persona, sea discriminación social o cultural, de 
sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, se han de 
alejar y superar, como contrarias a los divinos designios.”(33)

Es claro que la visión antropológica de la Iglesia está íntimamente 
unida a su visión social, de allí la necesidad de trasladar algunos 
conceptos a estas páginas.

Es un hecho no negado que la antropología teológica de la Iglesia Católica, nace del principio que el hombre “creado a imagen
y semejanza” de Dios lleva dentro de él, aunque oculto por el 
pecado de desobediencia, esa imagen y esa semejanza que lo 

que porta grandeza.
De la lectura de la Biblia la Iglesia desprende que el hombre como 
tal es un ser sociable, destinado a la grandeza trascendente de
su salvación eterna. Proclive al comportamiento atávico de mal relacionarse con el mundo y sus semejantes, capaz de revertir esa
tendencia con la Gracia de Dios y su propio esfuerzo, y en una 
permanente relación hijo-padre entre él y su Creador.

La antropología cristiana católica ha dado grandes pasos en los
todo, la universalidad de esa propuesta salvadora. De la percepción del hombre necesariamente pecador, irredento fuera de 
la estructura religiosa institucional formal de la Iglesia Católica, 
ha pasado a una concepción de un hombre proclive a la acción 
pecadora, pero capaz de encontrar la salvación por diversos medios, siendo la estructura religiosa formal de la Iglesia Católica la 
principal, pero de ningún modo la única, en una universalidad que 
no acota la acción de Dios a esquemas sectarios de pensamiento,
sino que la sitúa en un proceso vital, de búsqueda y descubrimiento, no circunscripto a una sola posibilidad, por el contrario 
dable de ser hallado aún en el esquema del encuentro del hombre
con su Creador a través del descubrimiento de Dios en la observación de la creación misma.

Esta larga explicación, tiene su porqué en la necesaria imprescindibilidad de situar nuestra lectura en un proceso histórico.
La antropología de la Iglesia, en el tiempo del primer y segundo 
periodo de gobierno del General Perón, si bien es cierto contenía 
el mismo sustrato, obviamente no había hecho aún el proceso de 
pensamiento que vemos hoy; sin embargo es curioso ver como 
ambas concepciones antropológicas (la Católica y la del Peronismo) coinciden en su momento y experimentan procesos de 
adecuación muy parecidos con el tiempo.

En el Primer Congreso de Filosofía que se llevó a cabo en la 
Universidad Nacional de Cuyo en 1949, en el discurso inaugural 
el General Perón planteaba en ocho bloques de desarrollo de sus

de una concepción más justa de la visión del hombre.

Parece oportuno transcribir, sin mayores comentarios intermedios 

literaria, el pensamiento regente o hilo conductor de la idea.
En esta labor se nos antoja primordial la recuperación de la escala de magnitudes, esto es, devolver al hombre su proporción, para 
que posea plena conciencia de que, ante las formas tumultuosas 
del progreso, sigue siendo portador de valores máximos; pero 
para que lo sea humanamente, es decir: sin ignorancia.

Sólo así podremos partir de ese ‘yo’ vertical a un ideal de humanidad mejor, suma de individualidades con tendencia a un continuo
perfeccionamiento.

Sugerir que la humanidad es imperfecta, que el individuo es un 
experimento fracasado, que la vida que nosotros comprendemos 
y tratamos de encauzar es, en sí y en sus formas presentes, algo 
irremediablemente condenado a la frustración, nos hace experimentar la dolorosa sensación de que se ha perdido todo contacto
con la realidad. Lo mismo temeremos cuando se fía a la abdicación de las individualidades en poderes externos una imposible 
realización social.

-
Si hay algo que ilumine nuestros pensamientos, que haga perseverar en nuestra alma la alegría de vivir y de actuar, es nuestra fe 
en los valores individuales como base de redención y, al mismo 

-

halla en el bien general.

-
MAS DEL INDIVIDUO

Nacía el Estado, aunque la comunidad cuya vida trataba de orgade los valores individuales. La idea griega necesitaba, para ser 
completada, una nueva contemplación de la unidad humana desde un punto de vista más elevado. Estaba reservada al cristianis

-

en forma de civilización, pudo cumplir históricamente todas las
Se basaba en el principio de clases, en el servicio de un ‘todo’ y,
lógicamente, en la indiferencia o el desconocimiento helénicos de 
las razones últimas del individuo.

HUMANA
Una fuerza que clavase en la plaza pública como una lanza de 
bronce las máximas de que no existe la desigualdad innata entre
los seres humanos, que la esclavitud es una institución oprobiosa, y que emancipase a la mujer; una fuerza capaz de atribuir al 

-
cionar la existencia de la humanidad.  El cristianismo, que consti

concepciones griegas.
Enriqueció la personalidad del hombre e hizo la libertad, teórica y 
limitada hasta entonces, una posibilidad universal. En evolución 
ordenada, el pensamiento cristiano, que perfeccionó la visión 

-
de la comunidad y del Estado fue precisamente lo aportado por el 
cristianismo: su hombre vertical, eterno, imagen de Dios. De él se 
pasa ya a la familia, al hogar, su unidad se convierte en plasma 
que a través de los municipios integrará los Estados, y sobre la 
que descansarán las modernas colectividades.

La libertad, expropiable por la fuerza antes de saberse el hombre 
poseedor de un alma libre e inmortal, no será nunca, más susceptible de completa extinción. Los tiranos podrán reducirla o apagarla momentáneamente, pero nunca más se podrá prescindir de 
ella: será en el hombre una ‘conciencia’ de la relación profunda de 

-
blica servida por los esclavos, será más adelante un carácter para 
la humanidad, poseedora de una feliz revelación.

-

Para el mundo existe todavía, y existirá mientras al hombre le 
llama la mansión de la Paz. En ella posee el hombre, frente a su 
Creador, la escala de magnitudes, es decir, su proporción.  Desde 
esa mansión es factible realizar el mundo de la cultura, el camino 
de perfección.

empuja incesantemente a sus víctimas, pero sin conducirlas a ninguna parte. Que la medida de la grandeza de la humanidad esté 
en sus recursos materiales es un insulto al hombre’

-
En los cataclismos la pupila del hombre ha vuelto a ver a Dios 

-

dicar y realizar un evangelio de justicia y de progreso es preciso 

premisa de la superación colectiva. Los rencores y los odios que 
hoy soplan en el mundo, desatados entre los pueblos y entre los
hermanos, son el resultado lógico, no de un itinerario cósmico de 
carácter fatal, sino de una larga prédica contra el amor. Ese amor 
que procede del conocimiento de sí mismo e, inmediatamente, de 
la comprensión y la aceptación de los motivos ajenos” (34)

AMBAS DOCTRINAS SOCIALES

EN LA APLICACIÓN DE TEMAS CONCRETOS
Al introducirnos en la casuística temática se hacen necesarios,
no ya las acotaciones intercaladas en comentarios a los distintos 
temas, sino la transcripción de grandes párrafos que exponen 
de manera acabada el pensamiento de la Iglesia y el Peronismo 
sobre cada materia en particular.

Intentaré, no obstante, la alternancia entre una doctrina y otra al 
sólo efecto de darle agilidad a la lectura y permitir la comparación 
rápida y directa de ambos pensamientos, que no es otra cosa que
el objetivo perseguido por estas páginas.

A nadie escapa que la similitud de ambas propuestas, que en 
muchos casos resulta por demás evidente, hace que muchos de 
los textos en realidad pareciesen redundar. 

Por otro lado, le va a resultar al lector interesante de comparar 
cómo, a pesar de grandes diferencias en años; en múltiples ca

vigencia del pensamiento y concepción social del General Perón.

TRABAJO
Es un punto de común acuerdo que el tema “trabajo” es eje y 
motor de toda prédica social, nada se estructura sin una política 
clara de trabajo; de allí que este tópico haya sido tan ampliamente 
tratado por la Doctrina Social de la Iglesia y fuera también epicentro de las acciones del gobierno del General Perón, en sus distin
a lo práctico. La Congregación Vaticana para la Doctrina de la Fe 
lo expresa tajantemente: “De este modo, la solución para la mayor 
parte de los gravísimos problemas de la miseria se encuentra en
la promoción de una verdadera civilización del trabajo. En cierta 
manera, el trabajo es la clave de toda la cuestión social” (35)

Quizá las expresiones más antiguas del trabajo en el universo que 
estamos tratando sean las planteadas por el Papa León XIII en la 
nace de la observación de la realidad de los obreros, como ya se 

-

ocupado por temas que ahora nos parecen inherentes a la vida 

misma de la voz de la Iglesia como institución, pero que no eran 

El Papa abre su encíclica “pensando sólo en el bien de la Iglesia 
y en el bienestar común, así como otras veces os hemos escrito sobre el Poder político, la Libertad humana, la Constitución
cristiana de los Estados y otros temas semejantes, cuanto parecía 
a propósito para refutar las opiniones engañosas, así ahora y por 
las mismas razones creemos deber escribiros algo sobre la cuestión obrera.”(36)

De hecho gran parte de ese documento vaticano, alude de ma
planteamientos teológicos, tomados de la vida misma de Jesús: 
“A los pobres les enseña la Iglesia que ante Dios la pobreza no
es deshonra, ni sirve de vergüenza el tener que vivir del trabajo 

pues, por la salud de los hombres hízose pobre él que era rico 
y, siendo Hijo de Dios y Dios mismo, quiso aparecer y ser tenido 
como hijo de un artesano, y trabajando pasó la mayor parte de 
su vida: Pero ‘¿no es éste el artesano, el hijo de María?’. Ante 
ejemplo tan divino fácilmente se comprende que la verdadera 
dignidad y grandeza del hombre sea toda moral, esto es, puesta 
en las virtudes; que la virtud sea un patrimonio común al alcance, 
por igual, de los grandes y de los pequeños, de los ricos y de los 
proletarios: pues sólo a las obras virtuosas, en cualquiera que se 
encuentren, está reservado el premio de la eterna bienaventuranza. Más aún: parece que Dios tiene especial predilección por
los infelices. Y así Jesucristo llama bienaventurados a los pobres. 

buscar consuelo en El; con singular amor abraza a los débiles y
a los ricos en su orgullo, para quitar a los pobres su abatimiento: 
con ello, las distancias - tan rebuscadas por el orgullo - se acortan 
y ya no es difícil que las dos clases, dándose la mano, se vuelvan 
a la amistad y unión de voluntades” (37)

En un correlato coherente de ideas la Constitución Apostólica 
Gaudium et Spes en un capítulo dedicado al trabajo, las condiciones de trabajo y el descanso, profundiza el concepto y lo pone en 
cierta relación con la obra creadora del Padre al situar al hombre 

-
tos bajo su voluntad merced al esfuerzo de su trabajo. “El trabajo 
humano que se ejercita en la producción o en el intercambio de 
bienes o en la oferta de los servicios económicos, tiene la primacía sobre los demás elementos de la vida económica, que no 
tienen otro valor que el de instrumento.

Este trabajo, independiente o al servicio de otro, procede inmediatamente de la persona, la cual marca con su impronta las cosas 
de la naturaleza y las somete a su voluntad. El hombre consigue, 
de ordinario, gracias a su trabajo, el sustento de su vida y el de 
los suyos: con el trabajo se une a sus hermanos y los sirve, y con 
él puede practicar una verdadera caridad y ofrecer su cooperación 
al perfeccionamiento de la creación divina” (38) 

Los obispos reunidos en Puebla van más allá y asumen la responsabilidad de denunciar las situaciones que, en América Latina, 
veían como dañinas para el hombre contemplado en su dignidad 
de Hijos de Dios e imagen del Cristo sufriente: “La situación de 
extrema pobreza generalizada, adquiere en la vida real rostros 
muy concretos en los que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela.

-
tades para organizarse y defender sus derechos;
duras exigencias de crisis económicas y muchas veces de modelos de desarrollo que someten a los trabajadores y a sus familias 
a fríos cálculos económicos” (39)

León XIII abre la discusión social calando hondo en la problemática del trabajo, y a diferencia de otras Encíclicas posteriores en 
patrones sobre la relación que ha de vincular a ambos, así pues
dice: “Obligaciones de justicia, para el proletario y el obrero, son 

-
gún justicia; no causar daño alguno al capital, ni dañar a la persona de los amos; en la defensa misma de sus derechos abstenerse 
de la violencia, y no transformarla en rebelión; no mezclarse con 

hombres malvados, que con todas mañas van ofreciendo cosas 
exageradas y grandes promesas, no logrando a la postre sino 
desengaños inútiles y destrucción de fortunas.

He aquí, ahora, los deberes de los capitalistas y de los amos: no 
tener en modo alguno a los obreros como a esclavos; respetar en
ellos la dignidad de la persona humana, ennoblecida por el carácter cristiano. Ante la razón y ante la fe, el trabajo, realizado por 
medio de un salario, no degrada al hombre, antes le ennoblece, 
pues lo coloca en situación de llevar una vida honrada mediante
él. Pero es verdaderamente vergonzoso e inhumano el abusar de 
los hombres, como si no fuesen más que cosas, exclusivamente 
para las ganancias, y no estimarlos sino en tanto cuánto valgan
sus músculos y sus fuerzas. Asimismo está mandado que ha de 
tenerse buen cuidado de todo cuanto toca a la religión y a los 
bienes del alma, en los proletarios... Finalmente, deber de los
ricos es, y grave, que no dañen en modo alguno a los ahorros de

deber tanto más riguroso, cuanto más débil y menos defendido se
halla el obrero, y cuanto más pequeños son dichos ahorros” (40)
Si bien es cierto que las cuestiones que regulan la relación del 
trabajo, ya desde la década del cuarenta, responden más a un 
análisis de la razón natural en orden de humanidad, que al planteo necesariamente teológico doctrinal; no es menos cierto que 
las correspondencias entre lo dicho por el Magisterio de la Iglesia 
y Perón, no han de deberse tan solo a la concordancia casual de
análisis aislados, como al hecho por el mismo General marcado, de que su Justicia Social se ha basado en la Doctrina Social 
Cristiana.

En uno de sus libros doctrinarios, al hablar del trabajo dice: “Aspide raza o sexo, tenga el derecho de obtener por su labor lo necesario para vivir con dignidad, de modo que le permita atender las 
necesidades propias de su subsistencia y las de su hogar, buena
alimentación, vestimenta adecuada, vivienda sana y decorosa; 
libre y alegre desarrollo físico y espiritual, y protección sociológica 
y económica contra los riesgos sociales y profesionales”(41)

Se hace evidente que la raíz común del pensamiento sigue siendo

-

ticia Social que se implementaron con tan buen tino en la Argentina de Perón; baste para ello ver la homogeneidad de conceptos

entre el párrafo precedente y el que a continuación sigue: “Y así, 

admitiendo que patrono y obrero formen por un consentimiento 

mutuo un pacto, y señalen concretamente la cuantía del salario,
es cierto que siempre entra allí un elemento de justicia natural, 
anterior y superior a la libre voluntad de los contratantes, esto es, 
que la cantidad del salario no ha de ser inferior al mantenimiento 
del obrero”(42)

Si el movimiento de un péndulo histórico imaginario nos situara a 
la Doctrina de Justicia Social del Peronismo en el centro de ese 
movimiento pendular, y a la primera Encíclica social de León XIII 
en uno de los extremos de ese péndulo, en el otro extremo deberíamos poner entonces a los Papas contemporáneos. Hecho este 
juego, debería decir que para que el pensamiento de Perón en 
cuanto a los conceptos de Justicia Social, se pudiesen considerar 
acertados y perdurable en el tiempo, sino en su casuística, si al 
menos en su substancia más medular; y atendiendo a que ese 
pensamiento nació de la observación de la realidad político social 
de Argentina y de la enseñanza del Magisterio de la Iglesia, las 
palabras del Ex Presidente deberían tener un correlato en algún
documento reciente que sobre estos particulares hubiese promul
Entre los documentos sociales de Juan XXIII se encuentre la 
Encíclica Mater et Magistra. Compárese el texto que a continuación se transcribe con los dos anteriores, donde además el Papa
ubica al trabajo en una dimensión política que coincide plenamente con los esquemas del gobierno del General Perón: “Por 

la retribución del trabajo no se puede abandonar enteramente a 
que debe determinarse conforme a justicia y equidad. Esto exige
que a los trabajadores les corresponda una retribución tal que les 
permita un nivel de vida verdaderamente humano y hacer frente 
con dignidad a su responsabilidad familiar; pero exige además 

la producción y a las condiciones económicas de la empresa; a 
las exigencias del bien común de las respectivas Comunidades 
políticas, particularmente en lo que toca a las repercusiones sobre 
el empleo total de las fuerzas laborales de toda la Nación.”(43)

Dado el espíritu que persigue esta obra, casi como si se estuviese 
estableciendo un diálogo doctrinario entre los protagonistas de
estas páginas el General Perón vuelve a coincidir y dice: “Solo
queremos que la justicia social, a la que consideramos superior a 
todas las demás justicias de la tierra, alcance hasta el último de 
los argentinos, que por humilde que sea, representa en el engranaje nacional un factor indispensable para su funcionamiento. Es 
necesario que todo el país sepa que en estos días las naciones 
no pueden progresar si no aseguran; en primer término, la justicia 
social para todos los trabajadores” (44), para decir más adelante 
“Ese programa integral, toma todo lo relativo a la organización
del trabajo, que no sólo se reduce a los límites del taller y a las 
condiciones indispensables para no enfermarse o para no trabajar 
en exceso. La organización del trabajo va mucho más lejos. Es 
necesario asentar una legislación del trabajo, complementarla, 
echar las bases jurídicas del trabajo argentino y defender a las 
asociaciones obreras, que son su complemento indispensable.

Por eso, desde nuestros primeros pasos en la vida pública hemos
propugnado la justicia social y defendido la formación de nuestros 
gremios de trabajadores, luchando incansablemente por la defensa de la totalidad de la clase trabajadora del país. Lo primero 
es un imperativo de los corazones cristianos y también de la hora 
que vive el mundo” (45)

Vuelve la Iglesia a corroborar el planteo de Perón respecto de 
los gremios y los sindicatos: “La época moderna ha logrado un 
amplio desarrollo del movimiento asociativo de los trabajadores y 
su reconocimiento general en los ordenamientos jurídicos de los

-
No podemos, sin embargo, dejar de hacer notar cuán oportuno o 
necesario es que la voz de los obreros tenga posibilidad de hacerse oír y escuchar más allá del ámbito de cada empresa productora, y aun en cualquiera de los estratos nacionales.”(46)

Parece oportuno, a esta altura del desarrollo de las ideas, puntérmino “revolución”.
Para el común de los católicos de hoy (quizá por asociaciones 
con el marxismo y la lucha de clases) la palabra revolución encierra implícitamente el término “violencia”, “guerrilla”, “muerte”. Bueno es recordar que si bien también esas realidades están presen
Española da de esa palabra es un poco más amplia; dice textual:
“Cambio fundamental en un orden de cosas. Movimiento circular. 
Acción de revolver. Figuradamente sublevación, revuelta” (47)

-
rosas revoluciones que encajan con el primer concepto de la 
-
narios”. Es en ese concepto, y no otro, en el que Perón habla de 
revolución: un movimiento social, impulsado desde el Estado, que 
produzca un “cambio fundamental en un orden de cosas”, que dé 
como resultado un trato más justo para con el obrero, una mejor
distribución de la riqueza sociabilizando los recursos, concordando de manera espléndida con el decir de la Iglesia y la prédica
cristiana.

Todo esto tiene que ver con la necesidad de transcribir un texto 
en donde hace alusión a conquistas de la revolución, en relación 
con el tema del trabajo que nos viene ocupando en el presente 
capítulo.

“Frente a tal estado de cosas, nuestro programa tiende a cubrir
todos los riesgos que privan o disminuyen al trabajador en su 

-
cada; proporcionar a todos los trabajadores el standard de vida
esto, las grandes concesiones verdaderamente revolucionarias: 
tendencia a que la tierra sea de quien la trabaje; supresión de los 
arrendamientos rurales; limitación de las ganancias excesivas y

(48)
Obvia es la imposibilidad, aún en la concurrencia de ideas entre la 
Justicia Social de Perón y la Doctrina Social de la Iglesia, de que 
lo dicho por los Documentos Vaticanos coincidan absolutamente 
en la letra misma con lo expresado por el ex Presidente, a partir 
de que este último habla desde la casuística de la situación del 

-
vas las coincidencias que mantienen ambas voces.
Baste relacionar el texto de Perón citado anteriormente con las
siguientes expresiones de la Iglesia: “El salario, que no puede ser 
concebido como una simple mercancía, debe permitir al trabajador y a su familia tener acceso a un nivel de vida verdaderamente humano en el orden material, social, cultural y espiritual. La 
dignidad de la persona es lo que constituye el criterio para juzgar 
el trabajo, y no a la inversa. Sea cual fuere el tipo de trabajo, el 
trabajador debe poder vivirlo como expresión de su personalidad” 
(49) y también: “Por eso, hay que seguir preguntándose sobre el
sujeto del trabajo y las condiciones en las que vive. Para realizar 
la justicia social en las diversas partes del mundo, en los distintos 
países, y en las relaciones entre ellos, son siempre necesarios
nuevos movimientos de solidaridad de los hombres del trabajo y 
de solidaridad con los hombres del trabajo. Esta solidaridad debe 
estar siempre presente allí donde lo requiere la degradación social del sujeto del trabajo, la explotación de los trabajadores, y las 
crecientes zonas de miseria e incluso de hambre” (50)

Aún a riesgo del tedio de la alternancia de los textos políticos y 
religiosos, es menester, para no hacerle decir al texto lo que el autor de los comentarios busca, sino lo que quien los escribió quiso 
transmitir, seguir por un poco más obviando acotaciones y hacer
hablar a los dos grandes protagonistas.

“Y no queremos avergonzarnos más de que, en la gran ciudad 

se niega a pagarle un jornal decoroso”(51)
“El trabajo no es una mercancía, y la pobreza, en cualquier lugar, 
constituye un peligro para la prosperidad general.

La grandeza de todos los países, en todos los tiempos de la historia, ha radicado casi exclusivamente en su material humano...
No puede hablarse de emprender la industrialización del país sin 
consignar bien claramente que el trabajador ha de estar protegido 
antes que la máquina o la tarifa aduanera. EI progreso del trabajador del campo debe ir a compás de el del hombre de la ciudad.
Deben convencerse de que la ciudad sin el esfuerzo del hombre 
de campo está condenada a desaparecer” (52)

pequeño paréntesis para comentar algunos conceptos que más 
adelante se ampliarán en la voz de la misma Iglesia Argentina, 
pero que aquí surgen con fuerza desde las palabras Vaticanas, y
es el tema de los sindicatos y asociaciones gremiales.

El “gremialismo” es un componente muy amplio como para ser 
tratado en estas páginas, pero vale sí puntualizar algunos hechos 
la eclosión de los espacios urbanos fabriles y la concentración
obrera bajo esos espacios de trabajo, surgieron de la mano de las 
prédicas socialistas y comunistas las agrupaciones gremiales de
los trabajadores. Estos sindicatos oponían al sistema capitalista 
su discurso socialista en defensa de los múltiples derechos obreros que los patrones avasallaban sin mayores costos.

Se puede decir que, sin olvidar el marco histórico en que se dio 
esa situación, la Iglesia apoyó las reivindicaciones obreras y sus 
reclamos justos, pero lo hizo de una manera un tanto tímida frente 
a lo que consideraba el peligro de la inculturización de los fundamentos ateos del comunismo.

Vale decir: no estaba en contra del movimiento sindical o gremial, 
pero temía su operatividad práctica. Esto se mantuvo así por muArgentina no era inmune a esos procesos y su Iglesia repetía 
prédica y miedos por igual de la Iglesia Universal, pero la llegada de Perón al poder, ya aún desde su labor en la Secretaría de
Trabajo, trajo al sindicalismo de nuestro país un aire fresco que el 
Episcopado Argentino y la Iglesia en general recibió con júbilo. De 
la mano de ese militar y político, profundamente católico, había 
arribado un movimiento gremial anclado más en los fundamentos 
cristianos que en cualquier otro concepto político.

Es curioso ver cómo a pesar de los años transcurridos, el pensamiento de Perón coincide en sus aspectos más fundamentales con la palabra que la Iglesia sigue diciendo hasta hoy. En la 
enunciación de las “20 Verdades del Peronismo” – una especie 
de catecismo doctrinario que contenía, como su nombre lo indica, 
veinte postulados o máximas con lo medular del pensamiento 
justicialista – la número 5 dice textualmente: “En la Nueva Argentina, el trabajo es un derecho que crea la dignidad del hombre, y es 
un deber, porque es justo que cada uno produzca por lo menos lo
que consume” (53) 

-
jo - en el múltiple sentido de esta palabra - es una obligación, es 
decir, un deber, es también a la vez una fuente de derechos por
parte del trabajador”(54)

Tan importante es la “cuestión trabajo” para Perón, que en esas
existen para el peronismo más que una sola clase de hombres: 
los que trabajan”, zanjando así cualquier duda sobre el lugar que 
ocupaba el trabajo en el esquema de pensamiento y gobierno 
del General Perón. Es evidente que su paso por la Secretaría de
Trabajo no fue un destino más; su profunda vocación al liderazgo 
aunada a esa experiencia le dieron sólidas bases para hablarles y 
conducir a las masas trabajadoras del País. Es un hecho también
que esa voz no era disonante con las aspiraciones de los trabajadores y tampoco era enajenada de la realidad; prueba de esto 
último es la vigencia que continúan teniendo sus palabras, las 
que siguen coincidiendo con la visión de la Iglesia respecto de los 
mismos temas.

Si había algo que agregar a todo lo expuesto, son sin duda estas 
del tema; decía León XIII: “Justo es, por lo tanto, que el gobierno 
se interese por los obreros, haciéndoles participar de algún modo 
en la riqueza que ellos mismos producen: tengan casa en que 
morar, vestidos con que cubrirse, de suerte que puedan pasar la

obligación de proteger cuanto posible todo lo que pueda mejorar
la condición de los obreros: semejante providencia, lejos de dañar 
a nadie, aprovechará bien a todos, pues de interés general es que 
no permanezcan en la miseria aquellos de quienes tanto provecho
viene al mismo Estado”(55)

Casi como una respuesta explícita a esta rogativa, y por primera 
vez en Argentina, los derechos de los trabajadores son tomados 
como una responsabilidad inherente e ineludible del Estado. En 
una decisión histórica por sus connotaciones tanto en el orden 
nacional como internacional, Perón incorpora a la Constitución 
Nacional los “Derechos del Trabajador”, otorgándole a los mismos 
jerarquía constitucional, equiparándolos con aquellos derechos 
fundacionales de nuestra Constitución.

Esta reforma constitucional promulgada en 1949, fue posteriormente derogada con el derrocamiento del gobierno electo del 
General Perón, y la instauración del gobierno militar de facto que 
subvierte el proceso democrático; suspendiéndose así una suma 
de conquistas de los trabajadores, cuya reconquista se convirtió 
en un hito de lucha de la clase obrera durante muchos años posteriores.

Se transcribe a continuación, y a modo de resumen de todo el 
planteamiento teórico, los Derechos del Trabajador:
“Nosotros, que poseemos una doctrina nacional que no es capitalista ni comunista hemos creado en la Constitución Nacional los 
medios necesarios para defendernos de los dos extremos.

Para ello hemos prohibido la explotación del hombre por el hombre, hemos creado y realizado los Derechos del Trabajador, hemos establecido que la propiedad privada tiene una función social 
que cumplir, que el capital debe estar al servicio de la economía 
nacional y tener como objetivo el bienestar social.

Que es la solución nos lo demuestra la realidad concreta de nuestro pueblo, que se siente feliz porque puede trabajar con dignidad; 
porque el capital ha sido humanizado; porque la propiedad el 
capital y las riquezas son ahora bienes individuales en función social; porque ha desaparecido la explotación capitalista del hombre 
y toda clase de explotación humana; y que es verdadera solución
nos lo demuestra fehacientemente el hecho de que, progresivamente, con la realización de nuestro plan, ha ido desapareciendo 
la reacción comunista, que ha dejado de tener entre nosotros los 
argumentos valederos que posee en las países capitalistas, para
ganar adeptos.”(56)

-

Art.  37. -Declárense los siguientes derechos especiales:
1. Derecho de trabajar. – 

El trabajo es el medio indispensable para satisfacer las necesidades espirituales y materiales del individuo y de la comunidad, la 
causa de todas las conquistas de la civilización y el fundamento 
de la prosperidad general; de ahí que el derecho de trabajar debe 
ser protegido por la sociedad, considerándolo con la dignidad que 
merece y proveyendo ocupación a quien la necesite.

2. Derecho a una retribución justa. – 

Siendo la riqueza, la renta y el interés del capital frutos exclusivos 
del  trabajo humano, la comunidad debe organizar y reactivar las 
fuentes de producción en forma de posibilitar y garantizar al trabajador una retribución moral y material que satisfaga sus necesidades vitales y sea compensatoria del rendimiento obtenido y del 
esfuerzo realizado.

3. Derecho a la capacitación. – 
El mejoramiento de la condición humana y la preeminencia de los
valores del espíritu imponen la necesidad de propiciar la elevación de la cultura y de aptitud profesional procurando que todas 
las inteligencias puedan orientarse hacia todas las direcciones
del conocimiento, e incumbe a la sociedad estimular el esfuerzo
individual proporcionando los medios para que en igualdad de 
oportunidades, todo individuo pueda ejercitar el derecho a aprender y perfeccionarse.

4. Derecho a condiciones dignas de trabajo.

La consideración debida al ser humano, la importancia que el 
trabajo reviste como función social y el respeto recíproco entre los 
factores concurrentes de la producción, consagran el derecho de
los individuos a exigir condiciones dignas y justas para el desarrollo de su actividad y la obligación de la sociedad de velar por la 
estricta observancia de los preceptos que las instituyen y reglamentan.

5. Derecho a la preservación de la salud. 

El cuidado de la salud física y moral de los individuos debe ser 
una preocupación primordial y constante de la saciedad, a la que 
corresponde velar para que el régimen de trabajo reúna los requisitos adecuados de higiene y seguridad, no exceda las posibilidades normales del esfuerzo y posibilite la debida oportunidad de
recuperación por el reposo.

6. Derecho al bienestar. – 

EI derecho de los trabajadores al bienestar, cuya expresión 
mínima se concreta en la posibilidad de disponer de vivienda, 
indumentaria y alimentación adecuadas, de satisfacer sin angustias, sus necesidades y las de su familia en forma que les permita 
trabajar con satisfacción, descansar libres de preocupaciones y
gozar mesuradamente de expansiones espirituales y materiales, 
impone la necesidad social de elevar el nivel de vida y de trabajo 
con los recursos directos e indirectos que permita el desenvolvimiento  económico.

7. Derecho a la seguridad social. – 

El derecho de los individuos a ser amparados en los casos de disminución, suspensión o pérdida de su capacidad para el trabajo,
promueve la obligación de la sociedad de tomar unilateralmente a 
su cargo las prestaciones correspondientes o de promover regímenes de ayuda mutua obligatoria destinados, unos y otros, a 

ciertos períodos de la vida o las que resulten de infortunios provenientes de riesgos eventuales.
8. Derecho a la protección de su familia. – 

La protección de la familia responde a un natural designio del 
individuo, desde que en ella generan sus más elevados sentimientos afectivos y todo empeño tendiente a su bienestar debe 
ser estimulado y favorecido por la comunidad, como el medio más
indicado de propender al mejoramiento del género humano y a la 
consolidación de principios espirituales y morales que constituyen 
la esencia de la convivencia social.

9. Derecho   al mejoramiento económico. – 

La capacidad productora y el empeño de superación hallan un 
natural incentivo en las posibilidades de mejoramiento económico, por lo que la sociedad debe apoyar y favorecer las iniciativas 

utilización de capitales, en cuanto constituyan elementos activos 
de la producción y contribuyan a la prosperidad general.
10. Derecho a la defensa de los intereses profesionales. –
El derecho de agremiarse libremente y de participar en otras actividades lícitas tendientes a la defensa de los intereses profesionales, constituyen atribuciones esenciales de los trabajadores, que 
la sociedad debe respetar y proteger, asegurando su libre ejerci
CAPITALISMO Y COMUNISMO
No se puede hablar de Doctrina Social de la Iglesia y del Pensamiento Justicialista soslayando las apreciaciones que ambos 
vertieron sobre dos criterios tan fuertes como son el capitalismo 
liberal y el comunismo marxista.

No es extraño que tanto los Papas como el General Perón se 
ocuparan de estas dos “cuasi religiones” que dividió al mundo con 
singular fuerza hasta bien entrado la década de los ochenta.

Los polos ideológicos en que el mundo se fragmentó en ese 
entonces, se anclaron fundamental y mayoritariamente en esta 
disquisición: o el Estado es el dueño de todo, regulador de una
economía colectivista y distribucionista, en donde todo lo controla hasta transformarse en una especie de “Estado Empresario”, 
o el crecimiento económico se deja librado a las reglas del libre 
mercado de oferta y demanda, con una intervención casi nula del
Estado.

En una como en otra el hombre, objeto de la fuerza laboral, no es 
más que un engranaje de la maquinaria, que adquiere su valor en
directa relación con su capacidad de producción, independientemente de cualquier consideración ética, antropológica o trascendente. Se es mejor considerado mientras más produce.

Para la Iglesia estas consideraciones escapan de la visión evangélica del hombre. El capitalismo liberal, atenta hasta contra la integridad de la familia que se ve desposeída de sus componentes 
por estar estos abocados a la carrera desenfrenada de producir 
social que dicta que se es mejor en cuanto más se posea como 
patrimonio económico. Del otro lado, el comunismo marxista troca 
la escala social por la escala estatal: se es mejor “para el Estado 
Patrón” en tanto más produzca cada individuo; con el agravante,
para la Iglesia, de la prédica de un ateísmo práctico desde las
estructuras de gobierno.

Con este panorama es lógico presuponer que la voz del Magisterio se haría escuchar en distintos momentos de la historia reciente. De su lado, Perón, con su iniciativa ideológica de la Tercera 
Posición, debía explicitar qué era el comunismo y el capitalismo 
en su esquema de pensamiento y en qué se diferenciaba de su 

-
tes de comparar, aun cuando parte de ellos han sido realizados 
desde el Episcopado Latinoamericano reunido en la localidad de 
Puebla en México, varios años después de la caída de su segundo gobierno.

Quizá las apreciaciones del Documento de Puebla sean elocuentes en relación con la síntesis de lo que la Iglesia piensa de estas 
en América Latina tres visiones del hombre que, aunque distintas, 
tienen una raíz común. De las tres, quizás la menos consciente y,
con todo, la más generalizada es la visión consumista. La persona humana está como lanzada en el engranaje de la máquina 
de la producción industrial; se la ve apenas como instrumento de 
producción y objeto de consumo. Todo se fabrica y se vende en 
nombre de los valores del tener, del poder y del placer como si
fueran sinónimos de la felicidad humana. Impidiendo así el acceso 
a los valores espirituales, se promueve, en razón del lucro, una 
aparente y muy onerosa ‘participación’ en el bien común.

Al servicio de la sociedad de consumo, pero proyectándose más 
allá de la misma, el liberalismo económico, de praxis materialista, 
nos presenta una visión individualista del hombre. Según ella, la 

libertad individual.
Encerrada en sí misma y, aferrada frecuentemente a un concepto 
religioso de salvación individual, se ciega a las exigencias de la 
justicia social y se coloca al servicio del imperialismo internacional 
del dinero, al cual se asocian muchos gobiernos que olvidan sus
obligaciones en relación con el bien común.

Opuesto al liberalismo económico en su forma histórica y en lucha 
permanente contra sus injustas consecuencias, el marxismo clásico substituye la visión individualista del hombre por una visión 
colectivista, casi mesiánica, del mismo. La meta de la existencia 
humana se pone en el desarrollo de las fuerzas materiales de 
producción. La persona no es originalmente su conciencia; está 
más bien constituida por su existencia social. Despojada del 
arbitrio interno que le puede señalar el camino para su realización 
personal, recibe sus normas de comportamiento únicamente de 
quienes son responsables del cambio de las estructuras socio-político-económicas.

Por eso, desconoce los derechos del hombre, especialmente el 
derecho a la libertad religiosa, que está en la base de todas las 
libertades. De esta forma, la dimensión religiosa cuyo origen es
hacia una fraternidad mesiánica sin relación con Dios. Materialista 
y ateo, el humanismo marxista reduce el ser humano en última 
instancia a las estructuras exteriores” (58)

Pablo VI expresaba: “Pero, por desgracia, sobre estas nuevas 
condiciones de la sociedad, ha sido construido un sistema que 
considera el provecho como motor esencial del progreso económico, la concurrencia como ley suprema de la economía, la 
propiedad privada de los medios de producción como un derecho 
absoluto, sin límites ni obligaciones sociales correspondientes. 
Este liberalismo sin freno, que conduce a la dictadura, justamente 
fue denunciado por Pío XI como generador de ‘el imperialismo 
internacional del dinero’. No hay mejor manera de reprobar un tal 
abuso que recordando solemnemente una vez más que la economía está al servicio del hombre” (59)

Por su lado Perón decía: “Por eso, sostenemos la necesidad de 
que todo el que trabaja obtenga una compensación moral y material que le asegure el bienestar a que todos tenemos derecho;
como, asimismo, consideramos indispensables que las labores se 
ejerzan en un régimen humano y feliz, con sus descansos reparadores, en medios higiénicos, sanos y seguros; y sobre todo, 
dentro de una gran dignidad y respeto mutuos.

Proclamamos la humanización del capital como una aspiración 
suprema de la justicia social a que aspiramos. Diferenciamos al
capitalismo del capital, y al capital del patrimonio.

En nuestro concepto, el capitalismo es una fuerza de aglomeración fría, internacional, sin patria ni corazón. Es, en nuestras 
palabras, la aglutinación de la escoria del dinero. Es también el 
acaparamiento de la riqueza” (60), profundizando el concepto 
regional argentino al echar luz sobre la situación que vivían los 
trabajadores antes de su asunción al poder, cuando decía que “es 
preciso suprimir la economía de explotación, reemplazándola por
una economía social en la que no haya explotadores ni explotados y donde cada uno reciba la retribución justa de su capacidad 
y de su esfuerzo. El capital debe estar al servicio de la economía 
y no como hasta ahora ha sucedido, que nuestra economía estaba al servicio del capitalismo internacional” (61)

Ya en Mendoza, en el año 1950, el General Perón plantea su 

-

lógica del peronismo, y que ahora vemos desde el análisis de las 

corrientes de pensamiento político; decía en esa oportunidad: “En 

la consideración de los supremos valores que dan forma a nuestra contemplación del ideal, advertimos dos grandes posibilidades 

de adulteración: una es el individualismo amoral, predispuesto 

a la subversión, al egoísmo, al retorno a estados inferiores de la 

evolución de la especie; otra reside en esa interpretación de la 

vida que intenta despersonalizar al hombre en un colectivismo 

atomizador.

En realidad operan las dos un escamoteo.
Los factores negativos de la primera han sido derivados, en la 
segunda, a una organización superior. El desdén aparatoso ante 
la razón ajena, la intolerancia, han pasado solamente de unas 
manos a otras. Bajo una libertad no universal en sus medios ni en 

sus valores últimos, por la presión de los egoísmos potenciados
de unas minorías.
Del mismo modo, bajo el colectivismo materialista llevado a sus
últimas consecuencias, le es arrebatada esa probabilidad - la gran 
probabilidad del existir -, por una imposición mecánica en continua expansión y siempre hipócritamente razonada” (62)

Por su lado, nuevamente en Puebla varios años después, decían: 
“En pleno acuerdo con Medellín insistimos en que ‘el sistema liberal capitalista y la implantación del sistema marxista parecieran 
agotar en nuestro continente las posibilidades de transformar las 
estructuras económicas.

Ambos sistemas atentan contra la dignidad de la persona humana; pues uno tiene como presupuesto la primacía del capital, su
poder y su discriminatoria utilización en función del lucro; el otro, 
aunque ideológicamente sustenta un humanismo, mira más bien 
al hombre colectivo y, en la práctica, se traduce en una concentración totalitaria del poder del Estado. Debemos denunciar que
Latinoamérica se ve encerrada entre estas dos opciones y permanece dependiente de uno u otro de los centros de poder que 
canalizan su economía’.

Ante esta realidad, ‘la Iglesia quiere mantenerse libre frente a los 
opuestos sistemas, para optar sólo por el hombre’” (63)
Asombra ver los paralelismos que se siguieron manteniendo entre
Perón y la voz de la Iglesia Latinoamericana, aún después de la
caída del gobierno justicialista y su aparente ruptura de relaciones 
entre una parte del clero argentino y el peronismo. Esta similitud 
no hace sino reforzar el hecho de que la ruptura fue coyuntural, 
de orden estructural pero nunca ideológico. Hasta el día de hoy
el pensamiento justicialista, observado en sana ortodoxia, sigue 
caminando codo a codo con la Doctrina Social de la Iglesia.
Baste para ello releer cómo se conjugaban perfectamente el hombre material y el hombre espiritual en la mente de Perón. No es

que tenga en cuenta el desarrollo material y moral del hombre con 
tanta explicitud y claridad como se dio con Perón: “En esta fase 
de la evolución lo colectivo, el ‘nosotros’, está cegando en sus 
fuentes al individualismo egoísta:  Es justo que tratemos de resolver si ha de acentuarse la vida de la comunidad sobre la materia 
solamente o si será prudente que impere la libertad del individuo 
solo, ciega para los intereses y las necesidades comunes, provista de una irrefrenable ambición material también.

No creemos que ninguna de esas formas posea condiciones de 
redención. Están ausentes de ellas el milagro del amor, el estímulo de la esperanza y la perfección de la justicia.

Son atentatorios por igual el desmedido derecho de uno o la 
pasiva impersonalidad de todos a la razonable y elevada idea del 
hombre y de la humanidad” (64)

TERCERA POSICIÓN
Después de haber analizado cuál es el pensamiento que tanto 
Perón como la Iglesia mantienen respecto de las ideologías de 
izquierda y derecha, parece oportuno adentrase en uno de los 
aspectos más llamativos del peronismo: La Tercera Posición.

Muchas veces aludida, otras tantas más predicada, no siempre el
común de la gente, aquella que no participa activamente en política partidaria, entendió el concepto innovador que introdujo Perón 
en el esquema de la política de la década del cuarenta y cincuenta cuando hablaba de una tercera posición.

Aunque no es materia de este libro – lo sería más de un análisis 
histórico del peronismo como hecho político en el marco internacional -, no son pocos los autores que piensan que esta tesis de 

macro económico, fue causa de la caída del gobierno constitucional, por presiones externas que no miraban con buenos ojos que 
Argentina se levantara en el concierto de las naciones de la post 

-
sia, creíble desde los resultados sociales y económicos obtenidos, 
de créditos a algunos países de Europa y América, y autosutentabilidad interna que garantizaban una autonomía e independencia 
amenazadora de cara a las dos superpotencias.

A estos poderes le deben haber molestado mucho las palabras de 
Perón cuando decía: “Cuando pienso que nosotros hemos sido 
los primeros en anunciar esta solución a los hombres y compruebo que hemos sido los primeros en realizarla, no puedo menos 
asignar a nuestra Patria; y mi alma se estremece de emoción pensando que no puede estar lejano el día en que la humanidad, para 
vislumbrar en la noche alguna estrella, tenga que poner los ojos 
en la bandera de los argentinos”(65)

Obviamente no son abundantes los textos eclesiales respecto de 
un tema tan puntual como la tercera posición frente a los escritos 
partidarios, sin embargo hasta en este punto se observan paralelos de base, aunque el Papa Juan Pablo II se haya encargado de 
puntualizar el carácter doctrinario teológico y no político que tiene 
la postura de equilibrio de la Iglesia cuando habla de los dos polos 
extremos de capitalismo y comunismo.

“La doctrina social de la Iglesia no es, pues, una ‘tercera vía’ 
entre el capitalismo liberal y el colectivismo marxista, y ni siquiera 
una posible alternativa a otras soluciones menos contrapuestas 
radicalmente, sino que tiene una categoría propia. No es tampoco una ideología, sino la cuidadosa formulación del resultado de 

hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de 
la fe y de la tradición eclesial. Su objetivo principal es interpretar 
esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo 
que el Evangelio enseña acerca del hombre y su vocación terrena
y, a la vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristiana. Por tanto, no pertenece al ámbito de la ideología, 
sino al de la teología y especialmente de la teología moral” (66)

Perón se enfrenta a un mundo dividido desde lo ideológico. Argentina no es una isla en el contexto mundial, por el contrario es 
un país integrado, operante, y generador de opinión en muchos 
sentidos; y él no considera bueno para su gobierno una alineación 
detrás de las dos corrientes mayoritarias.

Lo interesante de esto es que su Tercera Posición no es sólo un
discurso hacia afuera, sino que encierra una fase práctica hacia 
adentro. La Tercera Posición está conformada por muchos factores concomitantes que hacen a la economía, la estructuración de
lo gremial, las relaciones internacionales, etc.

“Frente a un mundo dividido en dos fracciones diametralmente 
opuestas de individualismo y colectivismo, nosotros realizamos 
en nuestro país - y proponemos a la humanidad - la doctrina del
equilibrio y la armonía del individuo, la colectividad,  por la justi
eleva la cultura social, que suprime la explotación del hombre por 
el hombre, que produce la realidad  positiva de los derechos del 
trabajador, del anciano, del niño y de la familia, de tal manera que 
el nosotros de la sociedad se realiza y perfecciona por el yo indi

-

dizar los conceptos de Tercera Posición a valores que trascendían 
las fronteras del País: “La labor para lograr lo internacional debe 
realizarse sobre el abandono de ideologías antagónicas y la creación de una conciencia mundial de que el hombre está por sobre 
los sistemas y las ideologías, no siendo por ello aceptable que
se destruya la humanidad en holocausto de derechas e izquierdas”(68)

Es agradable ver cómo Pablo VI, con meridiana claridad, puntualiza los errores más gruesos de ambos extremos y los coloca 
en relación íntima con valores de solidaridad y construcción de
la organización social: “El cristiano que quiere vivir su fe en una 
acción política, concebida como servicio tampoco puede adherirse 
sin contradicción a sistemas ideológicos que se oponen radicalmente o en los puntos sustanciales a su fe y a su concepción del 
hombre: ni a la ideología marxista, a su  materialismo  ateo, a su 
dialéctica de violencia y a la manera como ella entiende la libertad individual dentro de la colectividad, negando al mismo tiempo 
toda trascendencia al hombre y a su historia personal y colectiva; ni a la ideología liberal que cree exaltar la libertad individual 
sustrayéndola a toda limitación, estimulándola con la búsqueda 
exclusiva del interés y del poder, y considerando las solidaridades 
sociales como consecuencias más o menos automáticas de inicia
del valor de la organización social”(69)

CONCEPTOS SOBRE LA JUSTA DISTRIBUCIÓN
DE LA RIQUEZA
Pocos temas deben ser tan controversiales y espinosos para cualquier gobierno como el tener que explicitar, y llevar a cabo, con 
justicia, practicidad y equidad para con el pueblo el desarrollo de 
una política de justa distribución de la riqueza.

A lo largo de los años, este ha sido el talón de Aquiles de más de 
una administración gubernamental en muchos países. No es fácil 
plantear una redistribución de la riqueza que sea coherente, sin 
caer en los extremos prácticos del comunismo marxista, que a la
postre se transforman en nuevos ejes de la desigualdad social, 
al privilegiar a una reducida clase dirigencial política, frente a una 
masa popular desposeída hasta de sus bienes más personales.

Por el otro lado, el capitalismo liberal propugna que la equidad se 
realiza en el rebalanceo natural que el mercado da a través de 
sus mecanismos de consumo de bienes que termina, en un futuro 
hipotético, permitiendo que si bien se sigan manteniendo esquemas de segmentación económico social, los mismos no sean tan 
abismales entre sí, merced a la progresiva cobertura por parte de 
todos los integrantes sociales de sus necesidades materiales, en 
el marco de una sociedad de consumo.

Tanto uno como el otro son imprácticos en la obtención de la 
igualdad social y la justa distribución de la riqueza. Una propuesta 
intermedia (una Tercera Posición) es quizá el esquema más apro
La tendencia natural del hombre a acrecentar su patrimonio personal, aún a costa del perjuicio de sus convivientes comunitarios, 
es una constante que sólo en muy pocos grupos humanos ha 
podido ser superada; casos excepcionales se han observado en 
algunos asentamientos tribales puntuales de la selva del Amazonas y de Australia; aunque como es sabido esa no es la norma 
corriente del comportamiento social moderno.

La distribución de la riqueza de manera justa entre todos los 
miembros de una sociedad, es el postulado social más antiguo 
del Cristianismo, ya en la Biblia en el Libro de los Hechos de los 
Apóstoles, se constata esa realidad en las primeras comunidades cristianas donde “todos los que habían creído vivían unidos, 
compartían todo cuanto tenían, vendían sus bienes y propiedades
y repartían después el dinero entre todos según las necesidades
de cada uno” (Hechos 2, 44 – 45) haciendo carne las prédicas de
Jesús cuando enseñaba que “quién tenga dos túnicas dele una 
a quién no tiene”. Es en este marco de referencia desde donde 
la Iglesia sustenta su discurso sobre la distribución social de la 
riqueza, por lo que no es extraño entonces, oír la voz del Magisterio expresándose en más de una oportunidad sobre este particular 
y haciéndolo desde una visión teológica del tema: “El hombre tie
utilizarlas, a ocuparse de ellas y - siempre según la narración del 
Génesis (2, 15) - es colocado en el jardín para cultivarlo y custodiarlo, por encima de todos los demás seres puestos por Dios 
bajo su dominio (Gén. 1, 15 s.). Pero al mismo tiempo, el hombre 
debe someterse a la voluntad de Dios, que le pone límites en el
uso y dominio de las cosas (Gén. 2, 16 s.), a la par que le promete la inmortalidad (Gén. 2, 9; Sab. 2, 23). El hombre, pues, al ser 

enseñanza, el desarrollo no puede consistir solamente en el uso, 
dominio y posesión indiscriminada de las cosas creadas y de los
productos de la industria humana, sino más bien en subordinar la 
posesión, el dominio y el uso a la semejanza divina del hombre y 
a su vocación a la inmortalidad. Esta es la realidad trascendente 
del ser humano, la cual desde el principio aparece participada por 
una pareja, hombre y mujer (Gén 1, 27), y es por consiguiente 
fundamentalmente social” (70)

Perón, conocedor, como hemos visto, de los fundamentos de la fe
cristiana por su formación católica y práctica activa de la misma, 
al comenzar a plantear sus basamentos sociales hace referencia a las desigualdades que constata en la sociedad argentina y
denuncia el desfasaje al decir que “en el nuevo mundo que surge
en el horizonte no debe ser posible el estado de necesidad que 
agobia todavía a muchísimos trabajadores en medio de un estado de abundancia general”(71), y ahondando aún más en las 
consecuencias que la desigualdad social trae aparejada, sabedor
de la idiosincrasia de la clase trabajadora advierte – y si uno mira 
el devenir de los acontecimientos históricos de Argentina desde
mediados de la década del cincuenta hasta nuestros días, se podría decir que profetiza – los peligros potenciales de tal situación. 
“Debe impedirse que el trabajador llegue al estado de necesidad, 

que el estado de necesidad está al borde del estado de peligrosidad, porque nada hace saltar tan fácilmente los diques de la 
paciencia y de la resignación como el convencimiento de que la 
injusticia es tolerada por los poderes del Estado, porque precisamente ellos son los que tienen la obligación de evitar que se
produzcan las injusticias” (72)

Es evidente que para el ex Presidente el “concepto” Dios es una
realidad cotidiana en su vida y de manera natural lo incluye en
sus análisis de la realidad. También en cómo deben ser aprovechados por todos y no unos pocos los recursos naturales: “... he 
buscado por todos los medios, de evitar que los bienes que este
país ha recibido de Dios y de la Naturaleza no sean distribuidos 
entre un grupo de privilegiados, sino que puedan ser compartidos 
y disfrutados por todos los argentinos” (73)

La tarea de aportar ideas y principios fundamentales que solucionen el injusto acceso a los bienes de la tierra y la producción que 
desde siempre en Argentina detentó una minoría social frente a 
un gran sector de desposeídos, ha sido continua desde el Justicialismo de Perón y la Iglesia. Tal vez la diferencia sustantiva entre ambas aportaciones está dada en las posibilidades operativas 
de implementación de esas medidas; mientras que la labor de la 
Iglesia queda reducida a su aportación valórica y la acción caritativa, el Estado detenta en su órbita la posibilidad de instrumentar 
políticas concretas que reviertan las injusticias. Si bien es cierto 
que Perón intentó hacerlo en la realidad concreta de nuestro País 
( “En el aspecto económico social, me enorgullezco de haber 

los principios que deben regir el mundo en lo porvenir: apoyo a
las justas reivindicaciones de los trabajadores, mejor distribución 
de la riqueza en todos sus aspectos, procedimientos conciliatorios 

-
nismo del Estado en todos los problemas sociales también en 
los económicos cuando el sistema de libre iniciativa ponga en 
peligro los intereses de la colectividad o cuando se emplee para 
mantener injusticias o desigualdades”(74) ), la Iglesia con una voz 
más universal propone: “Mientras las economías de las diversas 
Naciones evolucionan rápidamente y con ritmo aún más intenso 
después de la última guerra, creemos oportuno llamar la atención 
sobre un principio fundamental, a saber: que al desarrollo económico debe ir unido y proporcionado el progreso social, de suerte 
que de los aumentos productivos puedan participar equitativamente todas las categorías de ciudadanos” (75)

Con meridiana claridad el General Perón, en otro de sus escritos 
donde se ocupa del tema de la “comunidad organizada”, puntualiza los fundamentos del texto anteriormente citado y alude a la 
dicotomía permanente en la que el hombre se ve inmerso; no soslaya la línea de tensión entre el hombre individual y el colectivo, 
entre lo que debería ser y el que en realidad es. Él se da cuenta 
que la ecuánime distribución de la riqueza, y la consecuente felici
gobierno que olvide esa realidad está destinado al fracaso, de allí 
que dice: “Para alcanzar la felicidad del Pueblo y la grandeza de 
la Nación, la comunidad organizada debe ser socialmente justa, 
económicamente libre y políticamente soberana. Esta conclusión 
nos prueba que el Gobierno, el Estado y el Pueblo de un país, en 
orden a su felicidad y a su grandeza, tienen que ordenar armónicamente sus actividades sociales, económicas y políticas. EI 
ordenamiento armónico de las actividades mencionadas exige la 
valorización de los factores que juegan en todo problema humano, materia y espíritu, individuo y comunidad” (76)

La distribución de la riqueza, de manera justa, es lugar común de 
políticos y teólogos; lo es también de grandes tratados y profundos análisis que han llenado muchas páginas y ocasionado más 

veces terriblemente sangrientas. Frente a esta realidad resultan 
refrescantes, simples, y hasta graciosamente obvias y prácticas
las palabras de Perón: “En esta hora que es de recuperación de 
todos los valores todas las fuerzas del país deben hallarse unidas. EI que sea o se sienta argentino no puede estar ausente de
esta restauración. Cada uno debe dar de sí lo que tenga. El que
tenga brazos fuertes sus músculos; el que tenga cultivada su 
inteligencia, pondrá en movimiento su cerebro; y el que tenga caja 
de hierro repleta de dinero, el contingente de su oro”(77) palabras 

“El hombre, usando estos bienes, no debe considerar las cosas 
exteriores que legítimamente posee como exclusivamente suyas, 
sino también como comunes, en el sentido que no le aprovechen 
a él solamente, sino también a los demás”(78)

PROPIEDAD PRIVADA
Sin duda son los documentos de la Iglesia los más abundantes 
respecto de apreciaciones sobre el concepto de Propiedad Privada, y aunque los mismos deben estar siempre “en miras al bien 
común”(79) de los hombres, sin desconocer el rol comunitario 
de la propiedad privada, que aunque ilógica en su concepción 

-
ta eclesial, toda vez que desde allí siempre se ha realizado una 
lectura teológica de la realidad que se observa, y desde esa visión 
no es desatinado hablar de “un destino universal de los bienes”(80), en un esquema donde lo creado fue dado a los hombres 
para que lo administraran de manera personal con el objetivo de
un uso universal o comunitario.

Es muy interesante escuchar nuevamente al Papa León XIII, 
adquirir. De hecho, lo interesante de esto es observar cómo ha ido 
evolucionando en el pensamiento de la Doctrina Social de la Iglesia el concepto de propiedad privada en relación con el lugar que 
ocupaba el individuo en el proceso productivo (una cosa era el 
empresario o patrón, y otra era la fuerza laboral u obreros) habida 
cuenta que era casi una certeza de entonces que el obrero nada 

mismo, era un mero instrumento por el cual lograr la adquisición 
de algún bien. Decía el Papa: “Fácil es, en verdad, el comprender 
el procurarse las cosas que pueda poseer como suyas propias. 
su vida; y por ello, mediante su trabajo, adquiere un verdadero y 
perfecto derecho no sólo de exigir su salario, sino también de emplear éste luego como quiera”(81); es obvio que se trataba de dar 
con esto también un aval a la lucha obrera por poder disponer de 
su vida con libertad e independencia, además de los reclamos al

-
nes de la misma Encíclica: “Ya hemos demostrado cómo no hay 
se establece antes como un principio indiscutible el de respetar el 
derecho de la propiedad privada. Derecho, al que deben favorecer 
las leyes; y aun hacer todo lo posible para que, entre las clases 
del pueblo, haya el mayor número de propietarios” (82)

El General Perón tiene un largo escrito sobre este tema en particular, y parece oportuno transcribirlo completo ya que siendo
menos abundante las referencias explícitas a la propiedad privada 
desde el Justicialismo, el análisis del texto siguiente da muchas 
luces sobre el pensamiento que el Líder de ese movimiento político tenía sobre ese tópico.

“El patrimonio, es la herramienta del hombre honrado que cumple
la sentencia bíblica de ganarse el pan con el sudor de su frente. 
La diferencia entre el capitalismo y el patrimonio es la misma que 
existe entre el almacén del noble extranjero, almacén que conocimos en nuestra infancia y la fría sucursal de un negocio en cadena.

En nuestro contacto constante con las realidades de nuestro pueblo, hemos podido percibir una leve sensación de intranquilidad
por parte de ciertas clases de holgada situación económica.

Temen los avances sociales que estamos realizando.
No debe ser temido el triunfo de la ciudadanía, no debe ser 
temido porque se apoya en la razón que asiste al pueblo para 
reclamar la justicia que desde años atrás se le adeudaba, y en el 
convencimiento de que, en paz y armonía, la justicia llegará a todos los hogares en vez de pasar indiferente ante la puerta de los 
humildes, de los que más necesitados están de ella. He de advertir empero que esta justicia que se adeuda a los que hasta ahora 
no la han disfrutado, no será en desmedro de ningún otro derecho 
legítimo. Si así fuese, sería arbitrariedad y no justicia.

No olvidamos tampoco a las fuerzas patronales, porque ellas 
representan la grandeza de la patria y no queremos tampoco que 
los patronos puedan sentirse amenazados por peligros inexistentes.

Los pueblos pueden labrar su riqueza; el patrimonio privado 
agrandarse con el trabajo y la protección del Estado; pero es 
necesario comprender también que ha llegado la hora de humanizar el capital. Pensamos que el capital se humaniza de una sola 
manera: haciendo que se transforme en un factor de colaboración
para la felicidad de los semejantes; y ya no es posible, en esta 
hora que vivimos, olvidar lo que dijera el Divino Maestro: ‘Es más 
fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico 

Aspiramos a que en nuestra tierra no tenga razón de ser aquella
sentencia bíblica; y que los capitales, en lugar de ser elemento 
de tortura que conspiran contra la felicidad de los pueblos, sean 
factores que coadyuven al bienestar de los que, necesitándolo 
todo, nada tienen. Queremos que el capital y el trabajo, unidos en 
estrecho abrazo, labren la grandeza de la patria, mientras el Estado vela por el bien de unos y otros, asegurando la justicia para el 
rico y para el pobre; para el poderoso y para el débil; para el que 
manda y para el que obedece”(83)

En una total sintonía con lo dicho por el General Perón, el Juan 
Pablo II escribe en ocasión de celebrase los cien años de la 
cierto dominio sobre los bienes externos aseguran a cada cual 
una zona absolutamente necesaria de autonomía personal y familiar, y deben ser considerados como una ampliación de la libertad 
humana... La propiedad privada, por su misma naturaleza, tiene 
también una índole social, cuyo fundamento reside en el destino
común de los bienes” (84)

ANCIANIDAD

Tristemente los obispos reunidos en la localidad de Puebla, en 

denunciaban los múltiples rostros “sufrientes de Cristo”(85) en
América Latina; entre ellos puntualizaban “rostros de obreros, frey defender sus derechos; rostros de subempleados y desempleados, despedidos por las duras exigencias de crisis económicas 
y muchas veces de modelos de desarrollo que someten a los 
trabajadores y a sus familias a fríos cálculos económicos; rostros 
de marginados y hacinados urbanos, con el doble impacto de la 
carencia de bienes materiales, frente a la ostentación de la riqueza de otros sectores sociales”(86) y con crudeza hablaban también de “rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente marginados de la sociedad del progreso que prescinde de 
las personas que no producen”(87)

Cierto es que la ancianidad como sujeto de políticas públicas 
sociales es un lugar común donde mucho se dice y poco se hace. 
Prueba de ello son los magros ingresos que en concepto de pago 
jubilatorio reciben miles de ancianos en Argentina, la falta de

a cualquier persona mayor a una obra social cuando no la posee.
Sin embargo Evita, desde la Fundación que llevaba su nombre, 
propuso darle a los ancianos un lugar destacado en el ámbito 
de las políticas de gobierno, impulsando la incorporación de los 
“Derechos de la Ancianidad” a las páginas de la Constitución 
Nacional.

Es real que la Justicia Social a nivel de ancianidad en el contexto 
general de los países de América Latina, históricamente ha sido
tarda y sus resultados dádivas del gobierno hacia el sector, más 
que verdaderas conquistas por parte de los integrantes de esos 
grupos etarios.

La excepción a esta regla, la constituyó sin duda la decisión del 
gobierno Justicialista de darle a los derechos de los ancianos 
rango constitucional.

Dice la historia que un 24 de agosto de 1948 Eva Perón comenzó a redactar un borrador que contenía una serie de “derechos” 
para la tercera edad y cuatro días más tarde, un 28 de agosto, 
proclamaba los Derechos de la Ancianidad. En su discurso dice 
entre otros conceptos: “La Fundación de Ayuda Social María Eva 
Duarte de Perón, por intermedio mío, que soy la más humilde 
pero la más entusiasta y apasionada de vuestras colaboradoras, 
proclama los Derechos de la Ancianidad. Excelentísimo Señor 
Presidente, señores ministros, señoras y señores: la sola proclamación de los Derechos no llenaría nuestros objetivos y nuestras 
aspiraciones, todos ellos acordes con los principios solidarios y la 
política justiciera que inició desde esta casa el Coronel Perón.

Nuestros objetivos van más allá. Nuestras aspiraciones buscan 
realizarse más profundamente aún, abanderadas no sólo de los 
ancianos desvalidos de nuestra sociedad, sino de todos los olvidados de la tierra” (88)

los países, Eva Duarte pedía a otras naciones que se sumaran a 
la iniciativa de revalorizar el rol del anciano en la sociedad. Sus 
deseos se vieron largamente cumplidos cuando después de la 
inclusión de esos Derechos en la reforma constitucional de 1949 – 
donde también se incorporaron los Derechos del Trabajador – en 
una asamblea especial de las Naciones Unidas, 56 países miembros expresaron su admiración y muchos de ellos incorporaron el
texto a sus propias legislaciones nacionales.

Tristemente, los avatares políticos de Argentina, llevaron a que se 
suprimiera el texto de la Constitución de 1949, mientras muchos
de los países que adoptaron esos Derechos, aún hoy los mantienen.

DECÁLOGO DE LAANCIANIDAD
1) Derecho a la Asistencia: Protección integral por cuenta y cargo 
de su familia. En caso de desamparo, corresponde al Estado proveer a dicha protección, ya sea en forma directa o por intermedio 
de los institutos o fundaciones creados, o que se crearen, con ese 

para demandar a los familiares remisos y solventes los aportes 
correspondientes.
2) Derecho a la Vivienda: EI derecho a un albergue higiénico con 
un mínimo de comodidades hogareñas es inherente a la condición 
humana.

3) Derecho a la Alimentación: La alimentación sana y adecuada 
a la edad y estado físico de cada uno debe ser contemplada en 
forma particular.

4) Derecho al Vestido: El vestido decoroso y apropiado al clima
complementa el derecho anterior.
5) Derecho al Cuidado de la Salud Física: El cuidado de la salud 
física de los ancianos ha de ser preocupación especialísima y permanente.

6) Derecho al Cuidado de la Salud Moral: Debe asegurarse el 
libre ejercicio de las expansiones espirituales, concordes con la 
moral y el culto.

7) Derecho al Esparcimiento: Ha de reconocerse a la ancianidad 
el derecho de gozar mesuradamente de un mínimo de entretenimientos para que pueda sobrellevar con satisfacción sus horas de 
espera.

8) Derecho al Trabajo: Cuando su estado y condiciones lo permitan, la ocupación por medio de la laborterapia productiva ha de
ser facilitada. Se evitará así la disminución de la personalidad.

9) Derecho a la Expansión: Gozar de tranquilidad, libre de angustias y preocupaciones en los últimos años de existencia, es 
patrimonio del anciano”.

consideración de sus semejantes. (89)

CONCLUSIONES
Evidentemente intentar un análisis profundo de toda la Doctrina
Social de la Iglesia y toda la obra del General Juan Domingo Perón respecto de su pensamiento de Justicia Social, importaría un 

estos temas, y un movilizador de la inquietud de búsqueda, para
aquel que así lo sienta, de material histórico que amplíe los horizontes que aquí se abrieron.

Bueno es destacar que la Iglesia en modo alguno se ha erguido 
nunca como un recetario de modelos a seguir, sino muy por el 
-
caces pueden nacer solamente de las diversas situaciones históricas” (90) merced al concurso de todos los hombres involucrados 
en los problemas sociales, culturales, económicos y políticos de 
cada lugar.

Iglesia ofrece, como orientación ideal e indispensable, la propia 
doctrina social, la cual —como queda dicho— reconoce la positividad del mercado y de la empresa, pero al mismo tiempo indica 
que éstos han de estar orientados hacia el bien común. Esta 
doctrina reconoce también la legitimidad de los esfuerzos de los 
trabajadores por conseguir el pleno respeto de su dignidad y espacios más amplios de participación en la vida de la empresa, de 
manera que, aun trabajando juntamente con otros y bajo la dirección de otros, puedan considerar en cierto sentido que ‘trabajan 
en algo propio’, al ejercitar su inteligencia y libertad” (91)
Todo lo expresado en estas páginas conlleva el mensaje unívoco 
que no puede haber Justicia Social sin un plan sistemático de desarrollo por parte del Estado. La imposibilidad de que los sectores 

-
tes en orden a su crecimiento integral, como son salud, educaalimentación desde su más temprana niñez, y a una vejez digna, 
son imposibles fuera del marco de un desarrollo global. “En pocas 
palabras, el subdesarrollo de nuestros días no es sólo económico, 
sino también cultural, político y simplemente humano, como ya 
indicaba hace veinte años la Encíclica Populorum Progressio. Por 
consiguiente, es menester preguntarse si la triste realidad de hoy 
no sea, al menos en parte, el resultado de una concepción demasiado limitada, es decir, prevalentemente económica, del desarrollo”(92)

Con propiedad y justicia lo expresó el Papa Juan Pablo II en 

profundidad: “el desarrollo es el nombre nuevo de la paz” (93)
Visto desde la distancia que proporcionan los años transcurridos, los escritos de Perón mantienen su vigencia doctrinaria y su 
inspiradora utopía social posible. Me agradaría mucho terminar 
este humilde trabajo citando casi de corrido dos textos, el primero 
correspondiente al año 1956, exactamente un año después de la 
caída del segundo período de gobierno constitucional del General 
Perón, y que fue emanado desde el Episcopado Argentino, en 
donde se hace un reconocimiento explícito al aporte del Justicialismo a la Justicia Social, muy importante si se tiene en cuenta la 
ruptura que hubo entre el Gobierno del General Perón y un sector 
particular de la jerarquía eclesial argentina; el segundo texto es el 

a los efectos de este trabajo.
constitucional del General Perón: “... por su parte, aportó una intensa incorporación de los trabajadores a la vida pública llevada a 
cabo con espíritu nacional, como también, aunque sin desconocer
la obra realizada anteriormente en ese sentido, el hecho de que
la justicia social, enseñada por los Papas, se fue integrando al 
proyecto social de los argentinos” (94)

Decía Perón: “Para nosotros la Iglesia Argentina es benemérita,
porque hoy como siempre, está con su pueblo.

Nuestra política social ha salido en gran parte de las encíclicas 
papales y nuestra doctrina es la Doctrina Social Cristiana” (95)

REFERENCIAS

5 -   Discurso en la Academia Argentina de Letras en el Día de

6 -   Gaudium et Spes Nº 29

7 -   Gerardo T. Farrel – Doctrina Social de la Iglesia
10 -   Quadragesimo Anno Nº 111 al 119

11 -   Ibídem Nº 88

12 -   Apostolicam Actuositatem Nº 13 y 14

15 -   Félix Luna – Argentina se Hizo Así
17 -   Perón el Hombre del Destino – Fas. Nº 28

18 -   Perón el Hombre del Destino – Fas. Nº 28

19 -   Perón el Hombre del Destino – Fasc. Nº 28

27 -   Pastoral Colectiva Sobre las Condiciones Actuales y el
Salario de los Obreros – Episcopado Argentino

29 -   Ibídem

30 -   Laborem Exercens Nº 11

32 -   Gaudium et Spes Nº 26
33 -   Gaudium et Spes Nº 29

35 -   Instrucción Sobre la Libertad Cristiana y Liberación – 

45 -   Ibídem – Pág. 220

47 -   Diccionario Sopena de la Lengua Castellana

49 -   Introducción Sobre la Libertad Cristiana y Liberación – 

52 -   Ibídem – Pág. 194
56 -   Juan Perón – Pág. 58

57 -   Juan Perón – Págs. 80 a 83
Cámara de Diputados – 10 de Diciembre de 1952

79 -  Instrucción Sobre la Libertada Cristiana y Liberación – 

80 -  Ibídem

94 -  Conferencia Episcopal Argentina – Iglesia y Comunidad

BIBLIOGRAFÍA

La Tercera Posición – Juan Domingo Perón – Ediciones Argentinas – 1973
-
land – 1973

Juan Domingo Perón, Selección de sus Escritos Conferencias y 

La Fuerza es el Derecho de las Bestias – Juan Domingo Perón – 
Ediciones Síntesis – 1973

Política y Estrategia: No Ataco, Critico – Juan Domingo Perón –
Editorial Pleamar – 1973

Síntesis - 1973
Álvarez S.A. – 1969

Perón: El Hombre del Destino – Editorial Abril Educativa y Cultural 
S.A. – 1973

– 1975

El Lencinismo – Pablo Lacoste – Colección Hechos y Personajes 
de Mendoza en el Siglo XX – Primera Fila – 1992

Argentina se Hizo Así – Félix Luna – Agrupación de Diarios del 
Interior – 1993

Encuentros y Desencuentros del Pueblo: La Iglesia Durante los 
Lama - Editorial Guadalupe – 1988

Doctrina Social de la Iglesia – Gerardo T. Farrell – Editorial Guadalupe – 1994

Documento de Puebla – C.E.L.A. – Ediciones Paulinas – 1992
Puebla: Guía Metodológica para Estudiar el Documento – Tagliari
y Pisano – Ediciones Paulinas - 1980

Comentarios al Concilio Vaticano II – Ediciones Paulinas – 1986

Instrucción Sobre la Libertad Cristiana y Liberación – Ediciones 
Paulinas - 1986

Laborem Exercens – Ediciones Paulinas - 1999

Populorum Progreso – Ediciones Paulinas - 1999

Pacem in Terris – Ediciones Paulinas - 1999

Mater et Magistra – Ediciones Paulinas - 1999
Quadragesimo Anno – Ediciones Paulinas - 1999
Octogesimo Anno – Ediciones Paulinas - 1999

Centesimo Anno – Ediciones Paulinas - 1999

Gaudium et Spes – Ediciones Paulinas - 1990

Apostolicam Actuositatem – Ediciones Paulinas - 1990
Iglesia y Migraciones – CEMLA – Ediciones Paulinas - 1990

ACERCA DEL AUTOR

el 23 de Agosto de 1959. Estudió Tecnicatura en Construcciones Civiles en la “ENET 1 Ing. Pablo Nogués” y Licenciatura en 
ha desempeñado en su provincia natal como funcionario de dos 
administraciones Justicialistas – una provincial como Asesor en
Políticas Públicas de Juventud del Gobernador de la Provincia, y 
otra municipal como Delegado del Alcalde del Departamento de 
Guaymallén en el Distrito de Dorrego – y a nivel nacional como 
Secretario Técnico Permanente del Consejo Federal de Juventud, también ocupó cargos partidarios en el Partido Justicialista y 
desde muy joven participa activamente de la acción pastoral de la 
Iglesia Católica; cursó seis años en la Escuela de Ministerios de la 
Arquidiócesis de Mendoza (Seminario para el Diaconado Permanente).

La primera edición de “De los Papas a Perón” se presentó en 
Mendoza el 4 de Octubre de 2001 en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Nacional de Cuyo.

Daniel Lencinas es autor, además, de dos libros anteriores editados en Argentina, que en la tónica de ensayos, abordaron la problemática de las drogas y su prevención social; los títulos de los 
mismos son: “Drogas, Una Visión Objetiva” y “Drogadicción: Un 
abordaje a su Problemática”, en ambos casos cedió los derechos 
de autor a condición de que los libros pudieran ser distribuidos 
gratuitamente en colegios primarios y secundarios de la Provincia; 
también ha publicado dos libros posteriores en Estados Unidos: 
“El inmigrante y otros cuentos” una colección de doce cuentos 
cortos, y “Diálogos con Dios” una selección de algunos de los artículos que Lencinas publicó en la columna del mismo nombre en el
periódico digital Long Island Al Día durante más de un año.

El Instituto de Literario de Cultura Hispánica seleccionó su cuento 
corto “El Inmigrante” para incluirlo en la antología de obras inéditas de sus miembros en su publicación anual “Alba de América” 
de 2014, y su cuento “Gn 1” para ser incluido en la edición 2015 
del mismo anuario.

Escritor de numerosas columnas en periódicos de Mendoza, ha 
incursionado también en adaptación de guiones para televisión y
cine, líneas argumentales para la Fiesta Nacional de la Vendimia, 
poesías y una biografía novelada inédita titulada “Me llamo Cristián... Cristiano”.

De su autoría son diversos proyectos presentados oportunamente al gobierno, como: Ferias Juveniles Nacionales de Turismo, 

-
nio Histórico sectorizado por regiones, Formación Temprana de 

-
bilitación “Viaje de Vuelta – Mendoza” donde ocupó el cargo de 
del semanario Nueva América de Long Island, ha sido columnista 
para El Diario La Prensa de New York, y el semanario Noticias, 
actualmente es miembro del Equipo Editorial del Periódico Digital 
Long Island Al Día.

Es miembro de SIPEA Estados Unidos (Sociedad Internacional de 
Poetas, Escritores y Artistas), de ILCH (Instituto Literario y Cultural Hispánico), y de ACE New York (Asociación de Cronistas de 
Espectáculos) como jurado del Área de Teatro.

del Board de Asesores Hispanos del Ejecutivo del Condado de 
Suffolk de New York.

Ha presentado sendos proyectos al Congreso del Estado de New 
día 1 de Mayo como Día Estatal de Inmigrante, y el otro tendiente 
a regular los mecanismos de control para el almacenamiento y 
venta de ácido nítrico en el Estado de New York.

Este libro se terminó de editar

el 12 de Septiembre de 2015

en  el condado de Suffolk, Long Island, Nueva York,
bajo el sello de Long Island al Día Editores
33 Chestnut Street

Central Islip, New York 11722

Teléfono (631)241-0913



cover.jpeg





